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    Dedicatoria. 

      

    A los que siguen confiando en mi y continúan comprando mis libros. 

    A mi familia, que más cerca o más lejos, me sigue apoyando en esta aventura.  

    Gracias infinitas.  

      

      

    





   





 

      

      

    CAPITULO 1 

      

    Solía pensar que uno mismo podía decidir su camino. Creía en el destino algo maleable, que cada uno manejaba y utilizaba a su antojo dependiendo de lo que se quisiera conseguir. Lo único que han hecho mis últimas experiencias fue hacerme dudar de esa creencia. Cuando era adolescente y decidí dedicarme a la psicología no hubo una persona que no me dijera que estaba loca, que no era la carrera para mí. Que mi única relación con un psicólogo, iba a ser de paciente; que mi forma de ser era para alguna carrera más sencilla; que mi despiste, que mi locura innata no me iba a permitir graduarme y demás palabrería. La única que me apoyó fue mi madre. Fue ahí donde tomé la decisión y me dediqué de lleno a cerrarle la boca a toda esa gente que solo habla porque tiene boca, y lo hice. En el tiempo justo, sin perder ni un año. Deben aprender algo; jamás le digas a una escorpiana que no puede hacer algo, porque al final te acabará enseñando. Al terminar mis estudios, me fui al exterior para especializarme en psicología criminal, me gusta lo que llaman “perfilador”. Estudio patrones, gente, situaciones y armo un escenario posible de lo que tengo en frente. Quiero ser capaz de saber lo que la gente tiene para decir, aunque no sean capaces de ponerlo en palabras. Quiero mirar a una persona y saberlo todo. Y en eso, la ciudad de San Pablo me ayudó mucho.  

    Volví a Uruguay justo cuando mi hermana del corazón, Natasha, apareció en mi vida. Ella jura que fui yo la que irrumpí en la suya, pero me da igual. Al conocerla, mi madre pensó en mí y nos presentó sin pensarlo dos veces. El vínculo se creó de tal manera que nunca más volvimos a separarnos, se convirtió en la hermana que nunca tuve y siempre había querido tener.  En ese momento ella estaba cursando una profunda depresión. Había encontrado en las drogas su mejor aliado, el único que no la dejaba pensar en el futuro; que no llegaba a vislumbrar. Fue víctima de una sobredosis que casi la mató. Su proceso de recuperación fue muy duro, sin embargo, juntas pudimos lograrlo. ¿Le costó? Por supuesto que sí. ¿Quiso recaer? También, pero increíblemente logró llamarme antes y pude ayudarla a buscar una salida, siempre hay una. Ella es una mujer muy fuerte, y no lo sabía.  

    Una vez que estuvo totalmente recuperada, nos hicimos el mismo tatuaje en la parte interior de la muñeca, una triqueta celta: a modo de promesa. Era el símbolo de nuestra amistad y del emblemático renacimiento de mi mejor amiga. Renació de las cenizas en una mujer completamente decidida a trazar su propio camino, uno muy diferente al que venía recorriendo. 

    Nuestro tiempo fue algo fabuloso. Solíamos salir a la caza de chicos cada fin de semana y disfrutar de ellos sin perder tiempo. Ninguna de las dos buscaba algo serio en ese momento, así que hacíamos valer cada encuentro. Disfrutábamos de cada minuto de la vida porque ambas entendíamos que podía ser solo un instante.  

    De a poco, las cosas comenzaron a acomodarse.  Natasha decidió estudiar periodismo mientras yo me dediqué a hacer un curso intensivo de portugués en el mismo instituto, a modo de compañía. Allí fue donde apareció nuestro tercer mosquetero, Benjamín.  Estudiaba la misma carrera que mi amiga, así fue como por arte de magia, o de mi nuevo amigo el destino, Natasha nunca estuvo sola en su nuevo camino. Con su energía completamente renovada, ella estudió, se recibió y pudo retornar a su hogar como una nueva mujer.  Eso la completó. Volvió a abrazar a su padre que tanto la extrañaba; a su hermana que adoraba. Ver la llegada de su nuevo sobrino la llenó de una alegría envidiable. Iván se convirtió en la luz de sus ojos, completó su corazón de una forma como si nunca se hubiera roto, estaba feliz. Todo parecía funcionar con normalidad cuando una noche, su hermana Tatiana, que solía trabajar en un pub ruso como camarera, desapareció sin más. Dejó una carta de despedida que no convenció a nadie, mucho menos a mi obstinada amiga.  

    No lo creía. Estaba convencida que algo malo le había pasado y la habían obligado a escribir ese texto de mala muerte que no mostraba más que frialdad y desamor. Nadie podía comprender lo que había sucedido. Su padre estuvo muy afectado, pero lograba mantener la compostura ante ella e Iván, que no paraba de preguntar por su madre.  

    La incipiente mafia rusa en la capital no pasaba desapercibida. Rumores y noticias aisladas aparecían en algún periódico o blog, pero siempre me había parecido algo lejano hasta ese momento. En la seccional donde había comenzado a trabajar hacía poco tiempo, fuimos alertados de la situación y nos pidieron que nos mantuviéramos alerta ante estos nuevos eventos. Varios agentes fueron asignados para vigilar algunos locales donde se presumía se daban todo tipo de irregularidades, pero los rusos no son descuidados. Eso era sabido.  

    Al principio ella acudió a mí por ayuda, pero yo no podía ayudarla. Hacía muy poco que estábamos patrullando las zonas de los nuevos pubs y ya tenía la certeza de que un par de oficiales no estaban haciendo las cosas bien.  Tener agentes de su lado era la forma más fácil de asegurarse la invisibilidad e impunidad. En teoría, nuestra vigilancia no era conocida por los rusos, así que entendió cuando le dije que no podía hacer demasiado. Los rusos no eran personas accesibles, no había forma de poder infiltrarse en el lugar. Ella lo entendió; de mala gana, pero lo entendió. El incluir a la policía en su persecución era muy peligroso, así que decidió hacerlo por su cuenta. La bendita carta de despedida era una clara señal de que no quería ser encontrada y de que se fue por sus propios medios. Aún así, no pude hacer que desestimara la idea de meterse en ese espantoso lugar. Lo intenté; varias veces, pero no hubo manera. Indefectiblemente, ella se iba a meter a la boca del lobo, con o sin mi ayuda.  

    —Nat, ¿vos entendés en lo que te estás metiendo, no? 

    —Tiene que haber algo más, Anita. Ella tiene que aparecer. ¿Quién en su sano juicio dejaría un hijo abandonado? 

    —¿Por qué no dejás que la policía se encargue? No son tan inútiles como parecen. —Trataba de disuadirla en vano. Los detectives en personas desaparecidas eran buenos profesionales y no estaban comprados por los rusos, pero ella lo desestimó.  

    —Al dejar la carta, ya no la consideraron desaparecida. Ellos se rindieron, yo no puedo hacer lo mismo… 

    —Me da un poco de miedo que vayas a ese lugar. ¿Y si te descubren? —mi preocupación era genuina, si alguien se entera la verdadera razón de su participación en el pub, está muerta. 

    —Debo tomar ese riesgo. No puedo pagarle a alguien para que se meta ahí dentro y averigüe algo por mí. Tengo que hacerlo yo misma. Solo falta que me digan cuándo, pero ya estoy adentro.  

    —Voy a ir al infierno por apoyarte en todo. 

    —Si no me apoyás vos, ¿quién lo va a hacer?  

      

    Y así empieza mi historia.  

      

      

      

    





   





 

      

      

      

    CAPITULO 2 

      

    El sol apenas se asoma por la ventana y escucho el despertador irrumpir abruptamente en la habitación. Hace frío. Es lógico, estamos en pleno invierno. Me levanto de la cama con mi usual lentitud matinal y me dirijo a la cocina. Voy descalza, como me gusta estar la mayor parte del día. La rutina es siempre la misma, no necesito tener los ojos abiertos para hacerlo. Prendo la cafetera y dejo que haga su labor. Luego voy por un buen baño que logre hacerme reaccionar, por lo menos, hacer una correcta conexión sináptica. Son movimientos zombis; pero funcionan.  

    —¿Qué pasa? —pregunta mi acompañante cuando entro al cuarto, ya bañada y con mi taza de café en la mano.  

    —Es hora de irte. Debo ir a trabajar.  

    —¿No puedo quedarme un rato más? —Santiago me espera aún acostado, es mi saliente. Nos vemos de vez en cuando y la pasamos bien sin compromisos. Ambos acordamos que es lo mejor─. Yo cierro. 

    —Si te quedás, tenés que sacar a Mufasa. Si mal no recuerdo, la última vez no salió muy bien.  

    —Ok, ok. Ya sé, ese perro siquiátrico no me quiere. Me meó un zapato.  

    Me sonrío. Sé que mi perro es especial, pero yo lo adoro así.  

    —Levantate entonces.  

    Las mañanas no son mi fuerte, pero tengo pacientes que les gusta madrugar. No hace mucho que me recibí y hace pocos meses que estoy trabajando con la policía departamental. Tampoco creo que me duren demasiado, ya que mi trabajo en la seccional va aumentando día a día.  

    El teléfono suena. Es raro, es muy temprano. No reconozco el número, pero atiendo igual.  

    —¿Señora De Luca? 

    —Ella habla.  

    —Le habla el Inspector Mayor García de la Policía Nacional, disculpe que la moleste a esta hora.  

    —¿En qué lo puedo ayudar? —pregunto intrigada, debe ser algo importante.  

    —En mucho, pero no se lo puedo explicar por teléfono. La van a ir a buscar. 

    —¿Eh? 

    —En dos minutos alguien pasará por usted —expresa el hombre—. Súbase al auto, la guiarán hacia mí y le explicaré todo personalmente. Es de suma importancia que haga lo que le estoy pidiendo. 

    He visto algo parecido en películas de Hollywood, nunca en Uruguay. Santiago me observa atento. 

    Escucho golpes en la puerta y me sobresalto. 

    —¿Quién es? —pregunto observando por la mirilla. Del otro lado hay dos hombres que no conozco.  

    —Estamos buscando a la señora Ana Rosa De Luca.  

    Abro la puerta, aún tengo mi taza de café en la mano.  

    —Tiene que venir con nosotros.  

    Aunque la idea de estar acompañada por dos enormes morenos en algún momento pasó por mi cabeza, esta situación ni se asemeja a lo pensado.  Tengo la leve impresión que no me puedo negar.  

    —Aguarde un momento. —Solicito a los corpulentos hombres. Tomo mi abrigo y mi cartera, y me dirijo a mi compañero de noche—. Trancá y dejá la llave donde siempre. Sacá a Mufasa a hacer pis.  

    Acepta refunfuñando.  

    No tengo la más remota idea de por qué esta gente vino de esta forma a mi casa, pero sé dos cosas: Una, debe ser algo realmente importante, y dos; no voy a demorar en averiguarlo.  

    





   



   

      

    CAPITULO 3 

      

    Dado mi perfil sicológico entrenado en “leer” a las personas, mi nueva tarea es darle a la policía las herramientas necesarias para desbaratar la mafia rusa local que tanto daño está haciendo a nuestra sociedad. No solo eso, sino que de alguna manera debo encontrar la evidencia de que estoy trabajando con varios “vendidos”, que lo único que hacen en meter el palito en la rueda de los detectives que realmente se encargan de vigilar los pubs en cuestión.  

    Lo cierto es que alguien, además de quien les habla, quiere cuidar a Natasha Stepanov. Ella tiene un ángel, lo sé, y aparentemente alguien más también. La reunión se dio en un lugar lejano y abandonado. Mis ojos estuvieron cubiertos todo el trayecto hasta llegar al sitio de la reunión, pero pude notar que estaba lejos de la ciudad. Fui liberada en una habitación completamente blanca, con un gran espejo en uno de los lados. Estaba sola, acompañada solamente por mi reflejo y una puerta que no demoró en cerrarse detrás de mí. Una cámara que apuntaba hacia mí, me demostró que no estaba tan sola como pensaba. Una voz irrumpió mi impavidez al momento que inspeccionaba la pequeña habitación. Constaté que no había ningún Inspector Mayor del otro lado, fue un completo desconocido del que solo pude escuchar su voz distorsionada. Me asusté al principio. Quizás sí habían descubierto a Nat y me habían secuestrado para extorsionarla. Si era así, sería el fin de algo que apenas tenía un principio. En ese momento temí lo peor, pero me di cuenta que esa persona, no sé por qué, estaba de mi lado.  

    —Disculpe las formas, señora De Luca, pero era imperiosa esta charla.  

    —Bueno, ya estoy aquí —respondo no muy convencida.  

    —Natasha Stepanov no puede trabajar en el Cherry Night pub —aseguró con severidad.  

    —Dígame algo que no sepa. —Resoplo resignada. En ese instante me sentí con más confianza de la que me hubiera gustado.  

    —Disuádala. —Ordena con autoridad.  

    —Lo he intentado, pero no he tenido éxito.  

    Nadie habla, solo se presenta un largo silencio. Esta situación resulta muy extraña para mí. Estoy depositando una gran confianza en una persona que no tengo idea de quién es, pero aun así, se siente correcto.  

    —Entonces haremos otra cosa —susurra la misteriosa voz.  

    Por un pequeño agujero debajo del espejo aparece un teléfono celular. Me recuerda a la cárcel. 

    —Es un teléfono satelital. Tómelo. —Vuelve a ordenar.  

    Lo observo pensando qué hacer. ¿Será una trampa o debo tomarlo? 

    —Se contactará conmigo de forma semanal o cuando la situación lo requiera, en el caso que lo necesite con anterioridad. 

    —No entiendo… 

    —El único número que tiene permitido es el mío. Es un teléfono seguro, no se puede rastrear ni hackear. —Explica mientras observo el obsoleto aparato. Es antiguo y más grande de los que se usan ahora—. Puede mandar un mensaje o llamar. Es indistinto, el único que atenderá ese teléfono seré yo. 

    —¿Conoce a Natasha? 

    —Por supuesto, tanto como para querer sacarla de ese lugar lo antes posible.  

    —Pero usted está del otro lado, ¿no? ¿Por qué simplemente no la aleja ahora de ese antro? 

    —No funciona así —asegura el hombre. Ni siquiera entiendo cómo está respondiendo a mis preguntas—. No se preocupe, juntos lo lograremos. Ahora ya es tarde.  

    —¿Cómo tarde? 

    —Eso es todo por ahora señora de Luca, espero noticias suyas cada viernes a la hora veinte. En punto.  

    —¿O si llegara a tener algo… importante? 

    —Exactamente.  

    —¿Quién es usted? —me atrevo a preguntar.  

    —A partir de este momento, considéreme su único amigo de este lado.  

      

   



   

      

    CAPITULO 4 

      

    Voy a ir al infierno. Es literal. Mi cabeza viaja a más de mil kilómetros por hora, pensando y dando vueltas en lo que este misterioso hombre ha dicho. Vuelo por la cantidad de películas de espías que vi en mi vida y no se me ocurre una que haya terminado bien. Todas las cuentas me dan mal. Espías + rusos= problemas. 

    Estoy nuevamente en el vehículo con mis ojos tapados, creo que me van a llevar a casa. Pienso en cómo cuernos me metí en esto y me doy cuenta que yo no hice nada.  

    —Yo no hice nada. —Repito para mí tratando de convencerme.  

    Mi amiga dice que yo tengo una cualidad especial para atraer cosas extrañas, pero yo puedo jurar que es innato. Yo no hago nada, solo aparecen. No solo a mí me pasan cosas raras, ¿no? 

    No sé cómo pero me dejan a dos cuadras de la seccional, frente a mi auto que casualmente estaba por ahí también. Por supuesto que hicieron muy bien su trabajo. Saben quiénes son mis amigos, quién soy y dónde trabajo.  

    Mi vida debe continuar en forma normal, con la salvedad de mi relación con ese misterioso hombre. No tenía idea si iba a lograrlo, ni estaba segura que mi amiga del alma, que me conoce como si hubiéramos compartido el mismo vientre, no iba a sospechar. Dudé mucho, pero no tenía demasiadas opciones; ni una se me ocurrió que terminara de forma decente. No tuve que esperar mucho para tener novedades de ella. Estando en la seccional siento mi corazón galopar como un purasangre, cuando escucho su voz. 

    —Nena. ¡Ya tengo show! —grita sobre el auricular una vez que confirmaron su presencia en el pub.  

    ¿Por qué no me sorprende? El hombre misterioso lo adelantó.  

    —¡Bien! —intento parecer emocionada, pero no me sale—. ¿Cuándo te toca?  

    —El viernes. Voy a tener que ir a comprarme ropa adecuada... —explica con picardía.  

    Claro, Nat sí está emocionada con la noticia. Para ella es el gran paso en su propia investigación, para mí el comienzo de una travesía suicida. 

    —Por supuesto. La situación lo amerita.  

    —¿Con la editorial arreglaste algo?  

    —No, nada. Nadie puede saber, así que haré el esfuerzo de dormir un poco menos y listo. Creo que lo puedo manejar.  

    —¿Nerviosa? —Yo sí. 

    —Por supuesto.  

    —¿Shopping y mojitos? —Por favor, di que sí que necesito alcohol, pensé mientras agarraba mis cosas y me retiraba de la seccional. 

    —Of course darling… 

    Compramos una batería de ropa, zapatos y botas acorde al nuevo trabajo nocturno de mi amiga. Según le dijeron en la última entrevista, en el pub le prestan ropa, pero ella es muy especial con usar cosas prestadas. No la culpo, yo haría lo mismo.  

    Tendré que encontrar una manera para estar más atenta a ella, sin que sea tan notorio. Debo cuidarla, a mi manera, obvio. No sé artes marciales ni nada por el estilo. Mis armas son un gas pimienta que siempre llevo en mi cartera y el fino tacón de mis zapatos. Creo que sería tiempo de aprovechar y hacer el curso de defensa personal que tanto insiste mi jefe que haga. La misma sugerencia que vengo rechazando hace tiempo también incluye el curso de tiro para poder usar un arma reglamentaria que me corresponde. No creo que el gas pimienta sea suficiente contra una horda de rusos enojados y excitados.  

    Cuando Natasha tuvo que elegir qué estudiar, dudó  que el periodismo fuera lo suyo. No demoró mucho en convencerse de que no solo le gustaba, sino que lo hacía sin esfuerzo. Resultó ser un talento innato. En el curso se había filtrado que era una adicta en recuperación, así que le costó mucho terminar la carrera sin volver a quebrarse. Como dice un viejo dicho: “sangre, sudor y lágrimas”. Benjamín la defendió como pudo, pero su elección sexual lo empeoró bastante. El ser gay lo único que hizo fue ponerlo en la mira de varias burlas y bromas pesadas. Contrariamente a lo que cualquiera hubiera hecho, Natasha en vez de encerrarse a llorar y abandonar, resurgió con más fuerza y más ganas de demostrar que sí podía. Su mayor deseo en ese momento era salir de ese lugar de estudio, así que lo terminó de manera fugaz. Sus notas y su entusiasmo no pasaron desapercibidos para sus docentes que al salir primera en su clase, la llenaron de recomendaciones. Eso le permitió llegar al mejor periódico de la ciudad, casi sin esfuerzo. El quedarse y merecerlo sí fue por su actitud y su gran aptitud para el puesto.  

    En principio, no entró al sector que ella deseaba, pero lo tomó como un paso inicial. Pensaba que si hacía las cosas bien, no podían rechazar su traspaso a la parte de investigaciones de la editorial. Al final, no le resultó tan fácil. El jefe de ese sector resultó ser un dios griego amargado más bueno que el pan, que según ella, todas en la editorial lo querían partir al medio…, pero ella no. ¡Atenti! Ella estaba inmunizada. Cada tarde tenía que escuchar varios comentarios sobre el hombre que jamás le iba a mover un pelo, pero la hacía hablar más que el burro de Shrek. Nunca estaría con él, nunca. Escuchando eso y demás huevadas, fue como me di cuenta que esta historia era cantada. Indefectiblemente, esto iba a suceder. 

    Las cosas se encaminaron rápidamente, pero poco tiempo después de entrar a la editorial fue que su hermana desapareció y toda esta locura comenzó.  

   



   

      

    CAPITULO 5 

      

    —¿Pudiste averiguar algo más? 

    —No mucho. —Se lamenta mi amiga—. Se rumorea que los miembros de La Sociedad estarían llegando la semana que viene. 

    —¿La qué? 

    —La Sociedad. —Comenta entusiasmada—. Es como les llaman a los jefes máximos de cada pub. ¿No te había comentado ya? 

    —Puede ser. —Respondo poco convencida. Sé que es lo que ella está buscando y el motivo por el que lo hace, pero no puedo evitar recordar cada uno de los finales espantosos de las películas de mafia que he visto. —¿Y qué pensás hacer? —eso significa que tienen que pasar por migración. Me imagino el milagro de que fueran buscados por interpol y se les detuviera en el aeropuerto. No habría necesidad de esta locura. Solo una utopía.  

    —Tengo que agarrar a alguno desprevenido en un privado.  

    —No le vas a preguntar directamente, ¿no? 

    —No, boluda. Seguro esos privados son en el segundo piso.  

    —¿Y?  

    —Lo voy a drogar y mientras se duerme una siesta voy a husmear en las oficinas.  

    —¿A drogar? —¡Madre mía! ¡Está loca del todo!—. ¿Dónde te vas a meter la droga? ¿En el agujero negro del deseo? —bromeo, pero sé que no puede colocarse nada en ningún lado que la puedan descubrir, tiene que estar bien escondida.  

    —No seas tonta —sonríe ingenua—, la voy a coser en el brassier.  

    —Estás loca como una cabra, mujer... 

    —¿Acaso he hecho algo que se catalogue diferente? 

    Pienso con rapidez. Tenemos que estar atentos a migraciones, al menos para poder identificarlos y seguirlos todo el día. Seguramente, si hablo con mi jefe pueda lograr una vigilancia especializada.  

    —Dejá de viajar.  

    —No estoy de viaje. —A veces pienso que puede leer mis pensamientos—. Estoy necesitando un poco de acción.  

    —¿Estresada? 

    —Sí. —La cabeza me da vueltas intentando aclarar mis pensamientos—, ya sabés que mucho no puedo estar sin sexo. Es mi terapia. 

    —¿No te estás viendo con Santiago? 

    —Sí, es verdad. —Es que pasaron tantas cosas en el medio que parece que este día no se termina más—. Es la monotonía que me baja la libido.  

    —¡¿Qué decís?! —se carcajea mi amiga con ganas—. A vos ni un yunque en la cabeza te baja la libido. ¿Acaso nuestros jueves de pizza y cerveza no te hacen bien? —pregunta jocosa.  

    —Claro que sí. Es que ya le estoy tomando mucho cariño al vibrador.  

    —¡Boba! 

    —Es más, el otro día vi en una página china uno que tiene dos puntas negras grandes, creo que ya viene con las pilas incluidas… 

    —Basta, mujer, no necesito detalles. —Sonríe con ganas. Todavía no se ha animado a usar juguetes, pero ya lo voy a lograr.  Es que ella piensa que provocan adicción y creo que tiene razón. ¿Quién se puede resistir? Te dan lo que vos querés, cuando querés, sin pedirte nada a cambio; no fuman, no eructan, ni se tiran gases, ni te exigen un regalo en Navidad: son fabulosos. 

    —Esta noche Benja quiere salir.  

    —Sí, me mandó mensaje.  

    —Te paso a buscar, ¿querés? 

    —No. Yo paso por vos, mejor. Queda de paso. 

    —Ok, te espero.  

    A la hora señalada estoy en la puerta. Llegamos al lugar y notamos que Benja ya tenía el lugar reservado. La noche estaba hermosa y eligió una mesa perfecta a la luz de la luna, en la terraza. La velada se puso realmente interesante cuando por la puerta se apareció el jefe de Nat. Decir que está divino es quedarse corto, es un verdadero Dios del Olimpo. ¿Será griego de verdad? No entiendo cómo todavía camina. Nat debe estar haciendo un esfuerzo sobrehumano al pretender que no le importa semejante elemento. Debo preguntarle si tiene algún hermano y hacer que me lo presente. Así como si nada, sin presiones.  

    Al principio fue raro, pero al avanzar la noche las cosas se fueron acomodando. Solo tuve que evitar morir atragantada, el deseo sexual reinante en el lugar casi se hace persona y baila conmigo; solo ellos no lo ven. Con Benja cada vez que venimos, solemos ir al karaoke, así que ni bien calentamos los motores, nos fuimos a cantar. Esta vez le tocaba elegir a él, así que cantamos: “Quiero verla en el show” de Ratones Paranoicos. Si hubiera sido mi elección, le tocaba a “Olvídame y pega la vuelta” de Pimpinela. Realmente quiero cantar Pimpinela en público, es mi cantante frustrada que me agobia cada vez que puede. Estoy segura que la gente nos apoyaría. 

    Natasha desapareció antes de que bajáramos del escenario y Luka se disculpó cortésmente y también se retiró. La llamé, pero no contestó ninguna de mis llamadas. Supongo que mañana ya podré hablar con ella más tranquila y saber qué pasó.  

    —Nena, ¿Nat está bien? —me pregunta Benja con curiosidad.  

    Una mueca en mi rostro se escapa dejando en claro mi descontento con no poder contarle la verdad. Benjamín es un hombre muy inteligente, ojalá pudiera entender mis silencios.   

    —Está metida en algo, ¿verdad? 

    —Benja… no preguntes cosas que no te puedo contar.  

    —Yo sé, yo sé... ─explica con un aire desentendido—. Sé que anda en algo. Soy gay, no tonto.  

    Mi mirada debe ser muy clara ya que continúa.  

    —¿Es algo en que yo pueda ayudarla?  

    —No lo creo, darling... ─Trato de sacarle seriedad al asunto, aunque él es muy perceptivo—. Por ahora no, apenas yo puedo ayudarla.  

    —Pero me tenés que hacer una promesa.  

    —A ver… —Realmente no me gustan las promesas. Casi siempre que te dicen “me tenés que prometer algo” se siente como si fuera una obligación. No. No tengo que hacerlo, y mucho menos si eso incluye a mi hermana del corazón. Admito que es grosero, así que descubrí que un simple “a ver”, funciona mejor.  

    —Prometeme que si hay algo que pueda hacer por ella, me vas a llamar.  

    Sé que es bien intencionado, así que asiento.  

    —Bueno, prometido. —Eso es algo que puedo manejar. Es probable que él no pueda ayudarme con este tema, pero soy consciente que todavía resta mucha agua por pasar bajo el puente, aún no pienso descartar nada.  

    Benja me deja un sonoro beso en el cachete. Sé lo mucho que aprecia a Natasha y yo he aprendido a quererlo de verdad.  

    —¿Sabés que si no fueras gay serías lo más parecido a mi hombre ideal? 

    Ríe a carcajadas, creo que desde la panza, él ya se dedicaba a mirar el trasero de otros hombres.  

    —Hoy no estoy disponible, cielo, pero apuesto que podés encontrar un poco de acción con el camarero. —Comenta con picardía señalando hacia la barra sin ningún disimulo.  

    Puede que tenga razón. Cada vez que venimos, lo hago el encargado de mis tragos, solemos hablar e intercambiar palabras y miradas que estarían prometiendo algo más que una buena noche. Ese barman es mío.  

    —Esta puede ser su noche de suerte, darling —susurro hacia mi amigo que ya se imagina cómo vamos a terminar.  

    





   



   

      

    CAPITULO 6 

      

    Para no querer partirlo como un queso, mi amiga le presta demasiada atención a Luka. Entiendo que quiere autoconvencerse de que no le gusta, pero no hay forma de que pueda pasar desapercibido ante nadie. Él se mostró interesado también. Si no la conociera diría que este plato ya está cocinado.  

    Me vine con el camarero, como era de esperarse, pero fue una completa decepción. Al principio, pensé que era yo, pero luego de estar una hora meta sexo duro y nada, me di cuenta que el aparato del chico era muy pequeño, diminuto. No es que me gusten enormes, pero estoy segura de que las pequeñas no. En fin, no son necesarios más detalles. Me da un poco de lástima porque el chico me gustaba, tenía buena onda con él, espero que eso no cambie. Le mando un mensaje a Nat para contarle mi experiencia mientras termino de aprontarme para salir, después la llamo para contarle todo con lujo de detalles.  

    Si no me apuro se me va a hacer tarde, así que me dirijo hacia el auto con un vaso de plástico repleto de café amargo. Sí, ya sé que no es normal tomar tu desayuno en un vaso de plástico, pero creo que todas mis tazas están en el asiento de atrás. Las voy a tener que buscar, si mañana quiero tener algo donde poner mi café.  

    Al sentarme recibo un mensaje de texto. Lo abro pensando que es la respuesta de mi amiga, cuando noto que equivoqué el remitente y se lo mandé directamente a él. Su respuesta es una total ironía. No necesito ser sutil con Nat, así que directamente le mandé un mensaje diciendo que tiene el pito chico. Me entran unas ganas de reír incontenibles. Tengo que llamar a mi amiga y contarle todo esto, pero por lo menos enciendo el auto y arranco, sino voy a llegar tarde a todos lados.  

    Durante el día me dedico a hablar con mis contactos en migración. Tengo un amigo que trabaja allí y sé que hará lo que pueda sin preguntar. Si al menos pudiera identificar alguno, podríamos usar reconocimiento facial para tenerlos más controlados. Aprovecho mi descanso y me escabullo en el baño para redactar un mensaje informativo para mi ayudante misterioso. Más allá de que tengo la sensación que él se entera de las cosas antes que yo, debo cumplir con la tarea que me asignó. Mal no creo que venga. Un simple texto de “recibido”, me indica que mis palabras llegaron a destino.    

    Hoy tenemos noche terapéutica. Incluye pizzas y alcohol. Hoy no hay hombres, solo nosotras y nuestros problemas existenciales. Mi amiga es puntual, así que a las nueve ya está en mi casa. Llega justo, ya que después de este día de locura casi me quedo dormida en el sillón. 

    Ella insiste en negar lo que es obvio. Su jefe le gusta, pero desde hace tiempo que su lema es no tener nada con alguien de su trabajo. En algunos casos, una regla así, puede servir. Pero en éste, créanme que no. Estos dos van a combustionar, lo sé. Tómenlo como una premonición. 

    La noche se puso más que interesante. El moreno que nos trajo la pizza es un viejo amigo mío, de esos que de vez en cuando te dan permiso para sacarles la ropa y hacer con él todas tus fantasías realidad. Hace poco se ha convertido en mi sumiso favorito. Debido al gran torrente sexual que corre por mis venas, (el tuyo será torrente sanguíneo, el mío es sexual). Solía pensar que la idea de tener un sumiso de vez en cuando no me iba a encender, pero créanme que el morbo es un pequeño bichito travieso que se esconde en cada uno de nosotros y te grita cosas sucias al oído. Solo necesita el estímulo adecuado y el desgraciado se apodera de tu cuerpo. Yo soy solo una fiel servidora de mis instintos más oscuros, ¿qué le voy a hacer? En fin, mientras intento arreglar una cita con mi moreno preferido, le pido a Nat que traiga nuestro dinero para pagar, pero en minutos todo se va al diablo. Mufasa aparece corriendo con mi vibrador violeta entre los labios y con todas las luces prendidas. Como vibra entre sus dientes, se piensa que es su mascota y se pone a jugar. Entre saltos y manoteos agarro la pizza, cierro la puerta y voy tras mi perro que se piensa que estoy jugando con él. De reojo observo cómo Natasha se descostilla de risa en el sillón, mientras yo tiro de la parte de la punta del vibrador, y Mufasa mordisquea la base. ¡Todavía me gruñe! Perdí la noción de cuánto tiempo estuvimos así, pero pareció una eternidad. Cuando logré que lo soltara, observo a mi amiga que está boqueando en el sillón con lágrimas en los ojos.  

    —¿Qué mirás, tarada? —pregunto soplando los pelos de mi cara.  

    —Creo que necesitás un nuevo vibrador. —Se carcajea con ganas. 

    —¿Decís? —resoplo tratando de contener inútilmente una risotada. 

    





   





 

      

      

      

    CAPITULO 7 

      

    Desde primera hora de la mañana estoy en mi escritorio pensando en la situación en la que estamos metidas mi amiga y yo. Claramente, esta “Sociedad”, como ella dice que se llaman, debe tener un organigrama, el cual trato de imaginarme entre todos mis dibujos. Debe haber alguien, quizás más de uno, que sea el jefe. Por debajo deben venir los demás que están dentro del sistema pero con diferentes tareas y por supuesto, debe haber diferentes niveles de poder. No creo que los jefes sean los que cada noche estén en el pub cuidando y velando por la seguridad de las bailarinas. Tienen que ser varios, y más si hay muchos pubs en Latinoamérica como piensa Nat.  

    Una llamada me interrumpe y veo que es Gonzalo, mi contacto en migraciones.  

    —Tenés que ver esto. —Fueron sus únicas palabras y fue como una orden. En menos de treinta minutos estaba allí. 

    —¿Qué es esto? —pregunto, observando una veintena de monitores diferentes al llegar.  

    —Acá. —Señala uno de ellos y lo agranda para mí—. Esto fue hoy a las siete treinta de la mañana.  

    Un grupo de hombres muy bien vestidos y discretos se encuentran a un lado del salón. Me parece ver algo familiar allí.  

    —Agrandame esta imagen, por favor. —Pido a mi colega que no demora en obedecer. Esta es muy clara.  

    —¡Mierda! —no puedo creer lo que estoy viendo. Esto tiene que ser un gran error. Luka está allí, el jefe de Nat. Observo atónita cómo ese pequeño grupo de hombres da la bienvenida a otro grupo de obesos y pelados que no levantan metro veinte del piso. Estos deben ser los capos de verdad. Luka no está solo, sino que dos hombres más lo acompañan, pero mis neuronas han entrado en shock. Han dejado de hacer sinapsis y lo único que puedo hacer es tomar mi cabeza y sentarme en el primer lugar que encuentro.  

    —¿Qué pasó? —pregunta mi compañero, preocupado.  

    —¡Esto tiene que ser una joda!  ¡No puede ser! —no entiendo este destino, el noventa por ciento de las veces—. ¿Por qué salieron por la VIP? 

    Observo con detenimiento el monitor, retrocedo la cinta y presto atención.  

    —Entraron como diplomáticos —responde mi colega con una mueca—. No pudimos ver nada. 

    —Así que ni siquiera sabemos qué cuernos traen en su valija, maletín o lo que sea.  

    —Bueno, si alguien puede adivinar qué marca de desodorante usan, esa sos vos, Ana. —No sé si intenta coquetear conmigo, pero lo observo extrañada.  

    —¿Por qué estás tan cerca mío, Gonzalo? —pregunto, observado que no nos separan ni diez centímetros. Definitivamente, eso es muy cerca.  

    —Estás sentada en mi falda. —Responde con una leve sonrisa en sus labios. Es verdad. Me percato de tal detalle y me levanto enseguida. No sé cómo llegué ahí. Levanto mi dedo en forma amenazante, pero me interrumpe.  

    —Yo no hice nada —se ataja—, te sentaste sola cuando pensaste que te caías.  

    —¿En tus rodillas? 

    —Ajá... —Sonríe como un tonto. Nunca pasó nada entre nosotros y no creo que pase. Es un buen compañero y quiero que siga así; al menos, por ahora. Aunque si se descuida… ¡Zas! 

    —Bueno, fue sin querer entonces. —Continúo pensando e imagino el estruendo del encuentro entre Natasha y Luka en ese maldito pub. Es muy malo. Saludo a mi compañero y agradezco de corazón su ayuda. Llevo una copia del video conmigo, debo volver a verlo con detenimiento. Esto no es más que una obra del destino que quiere continuar riéndose en mi cara. Lo tengo que prevenir de alguna manera y sé quién me va a dar la solución.  

   



   

      

    CAPITULO 8 

      

    Hay una persona que puede parar toda esta locura y es la que me tiene que ayudar. Ayer, lo primero que hice fue llamar a mi amigo misterioso y coordinar una reunión de carácter urgente con él. Me dijo que no podía el día de ayer, así que quedamos para hoy a primera hora.  

    Ya he intentado que Natasha desistiera de esa idea loca de meterse ahí y no lo logré, pero ahora ya pasaría a ser algo realmente obligatorio. Luka no la puede ver en el pub, y ella a él mucho menos.  

    Como estaba pactado, muy temprano en la mañana, esta gente se encuentra en la puerta de mi casa. Los mismos morenos del otro día me invitan a subir al auto y sostienen una especie de antifaz para cubrir mis ojos.  

    —¿Es realmente necesario esto? —pregunto sin obtener ninguna respuesta, así que me lo coloco y me callo.  

    Luego de aproximadamente una hora, quizás un poco menos, ya estamos allí.  Durante todo el trayecto estuve repasando los mil y un motivos que tengo para que este hombre misterioso saque a patadas a mi amiga de una buena vez de ese lugar. Ya me importa muy poco Tatiana. Lo único que quiero es que mi amiga salga entera de ahí, y si es posible, sin el corazón roto.  

    Me liberan en el ya familiar salón blanco y recién allí descubro mis ojos. Miro hacia el espejo con decisión. Sé que está allí.  

    —Tenemos un grave problema. —Digo con firmeza—. Tiene que sacar a Natasha de ahí hoy mismo.  

    —Eso no será posible.  

    No acepté que me trajeran mañatada hasta acá otra vez para volver a escuchar lo mismo.  

    —A ver si me entiende. —Me acerco al bendito espejo y hablo con la mayor claridad posible—. El jefe de Natasha en la editorial trabaja en el pub también. No la puede ver, la reconocería.  

    —¿Está completamente segura? 

    —¡Por supuesto! —Recalco—. La va a reconocer enseguida, y eso sería muy peligroso. Más de lo que estoy dispuesta a aceptar.  

    —Entiendo. —Contesta la voz distorsionada—. Tendré que acelerar mi parte, pero igualmente tardará unos días.  

    —No creo que tengamos días.  

    —Las cosas acá tienen un procedimiento, una forma de hacerse para que ninguna vida corra peligro.  

    —¿Y si la raptamos? Eso evitaría que la reconocieran. —Sí, ya sé. Viajé.  

    —Mala idea. —Responde convencido—. La buscarían por desertora y la encontrarían, lo aseguro. Y la situación sería mucho peor...  

    —Tiene que sacarla. No la deje entrar.  

    —¿Usted entiende que ni siquiera cambió su nombre al querer entrar a trabajar y aun así fue aceptada? 

    —Ups. —El nombre… 

    —¿No le dice nada eso? 

    —¿Qué debe decirme? —increpo algo molesta, esto no me está ayudando en nada—. ¡Ilumíneme! A mí ya se me están quemando todas las bombitas.  

    —Señora De Luca... —El hombre trata de calmarme—. Tiene que aceptar algo.  

    —¡¿Qué?! —pregunto irritada. 

    —Primero; indefectiblemente, Natasha va a ser descubierta por su jefe. —Asegura—. Confiemos en ella, sabrá manejarlo.  

    Muerdo mi labio en señal de protesta. Quisiera decirle tantas cosas, pero mejor me callo.  

    —¿Algo más?  

    —Sí. —Responde con rapidez—. Yo la sacaré de ahí, pero será a mi manera.  

    —Entienda una cosa, señor misterioso. —Explico ya sin nada de paciencia—. En sus pagos, por allá donde se mueren de frío todo el año, las cosas se harán a su manera. Pero acá… —elevo mi voz sin querer—, acá las cosas tienen una forma de hacerse bien. Si usted no quiere, no puede o no tiene la capacidad de hacerlo, haga el favor de correrse del camino y no estorbar. Yo la voy a sacar de ese lugar, a como dé lugar. Así tenga que vestirme de terrorista... 

    —Señora… 

    —Señorita... —Lo corrijo.   

    —Señorita… 

    —Y por último —agrego—, donde algo le suceda a mi hermana porque usted no tuvo la valentía suficiente para hacer lo que podía haber hecho desde un principio, juro que lo encontraré. Y se lo haré pagar. No lo dude.  

    Yo no quise decir todo eso, pero al momento que salió de mi boca ya era demasiado tarde.  

    —¿Terminó? 

    —No —respondo con firmeza—. Tengo hambre y, además, no quiero llegar tarde a trabajar. Ordene a sus hombres que me lleven de vuelta. Tengo mucho trabajo que hacer.  

    El silencio fue ensordecedor, pero solo fueron segundos. Segundos en los cuales mantuve mi mirada firme en mi reflejo de ese bendito espejo, que estaba convencida, ocultaba la mirada de un cobarde. La puerta se abrió y mis guardianes entraron. Volvieron a tapar mis ojos y me sacaron de allí, pero esta vez mi cabeza salió en alto. Nunca miré al piso, ya no le tenía miedo.  

    





   





 

      

      

      

    CAPITULO 9  

      

      

    No fue hasta llegar a la esquina de mi trabajo que pude aflojar los músculos de mi cuerpo. Al fin y al cabo no sé en qué me puede ayudar este hombre misterioso si no tiene idea cómo sacarla de allí. Yo voy, rompo todo y la saco. ¿No se puede?  

    Llego a la seccional como de costumbre y lo primero que hago es contactar a Manuel. Sé que los tienen en vigilancia, y son personas de mi confianza. Una camioneta con dos policías vestidos de particular se encuentra en la esquina del pub en cuestión. Casi al final del día más improductivo de mi carrera, sentada desde la van de vigilancia, observo a dos hombres salir por la puerta del local. Uno de ellos es Luka, es fácilmente reconocible. Otro joven, a su lado, lo acompaña. Se suben a una enorme camioneta y se van.  

    No entiendo qué cuernos hace Luka en ese lugar o cómo llegó allí. Trabaja como jefe en el periódico, claramente no lo hace por dinero. Es más que obvio que no es uno más en la organización, tiene un cargo importante. Su porte lo dice, y eso no me gusta.  

    Trato de hablar con mi amiga para que desista de ir al menos esta noche al pub, pero está con una locura desbordante diciendo que tiene una función especial ya que los jefes máximos estarán presentes, ni siquiera se imagina que esa es mi mayor preocupación. No importa lo que diga, no la puedo disuadir.  

    No hubo demasiado movimiento en el día, salvo por una puerta lateral, algún que otro proveedor. Supongo que por ahí será la entrada de la cocina.  

    Decido quedarme toda la noche. Si algo extraño sucede aquí, si mi amiga sale corriendo de ese lugar, quiero estar acá para ella. Ni siquiera pienso cómo se lo explicaría, pero lo hago de todos modos. Dos compañeros hacen guardia conmigo en la van. Uno de ellos, Manuel, es un genio con la tecnología y logró conectarse a las cámaras de seguridad del lugar. Luis, mi otro compañero de guardia, es un morenazo que llegó hace poco tiempo transferido desde Rivera, departamento que hace frontera con Brasil. Se nota a leguas que es una excelente persona, con una sonrisa contagiosa y una actitud envidiable. Es muy correcto y ama su trabajo, como pocos que conozco. Hoy es como un invitado especial, tenemos una entrada VIP para el espectáculo de esta noche.  

    En el fondo del salón y de frente al escenario, lo primero que se distingue es una especie de cabina con vidrios oscuros, como una pecera, que imagino es donde están los personajes más importantes del lugar. No hay cámaras dentro de ese cubículo, por lo menos no encontramos ningún enlace que podamos interceptar, así que ahí dentro estamos ciegos.  

    Otras cámaras vigilan el movimiento de la sala principal, donde hay mesas, barras, sillones y en el medio un gran escenario que es donde se produce el evento mayor. La gente se amontona.  

    Las chicas comienzan a salir, mi corazón late con rapidez. Sé que Luka está dentro de la pecera, lo vi entrar.  Natasha aún no sale y mi cabeza no para de pensar en cómo cuernos detener esta explosión nuclear. No quiero que la vea, no quiero que la vea. Le he pedido eso al universo todo el día, espero esta vez me escuche.  

    Sale una, salen dos, salen tres y ella no aparece. Con cada performance, mi corazón se acelera, ya lo veo venir, la pelirroja despampanante debe ser el “gran final”. Los bailes no son muy largos, pero sí muy excitantes. Debo admitir que saben hacer bien su trabajo y dejar a sus espectadores con sus atributos en total evidencia. Mis compañeros de guardia no son ajenos a esa sensación. Hasta yo me podría calentar, si no fuera por los nervios que no me dejan concentrar. No quiero ser Nat en este momento.  

    El lugar se obscurece por completo cuando una rubia de unas curvas muy poderosas termina con su gran actuación. La gente vitorea, aplaude y grita como si su equipo favorito hubiera metido un gol en la hora. Un foco se prende. Apunta hacia arriba del escenario, donde mi hermana del corazón cuelga de un pedazo de tela. Está sumamente hermosa y es fácilmente reconocible para el hombre que no quiero que lo haga. Debo detener esto.  

    Como un perro rabioso y sin pensar con claridad, abro la puerta de la camioneta y salgo disparada hacia el pub.  

    —¡¿Dónde vas loca?! —grita uno de mis compañeros tratando inútilmente de tomar mi brazo.  

    —¡Voy a detener esto! —respondo y corro media cuadra en cinco segundos. En este momento ni el mismo Bolt podría detenerme. Debe de haber una alarma de incendio que pueda activar, así evitaría el desastre de que estos dos se encontraran en este horrible lugar. Llego a un costado del pub por un oscuro callejón y busco en la caja de interruptores. Son todos de luz.  

    —¡Estás como una cabra, Ana! —dice Luis cuando me alcanza—. Vámonos de acá, nos van a ver.  

    —¡Dejáme! —trato de zafar de su agarre, mientras sigo buscando una palanca que tirar o algo que romper. A esta altura me da lo mismo cualquiera.  

    —¡Ana! —susurra entre dientes y se tira sobre mi cuerpo. Rebotamos contra la pared y toma mi boca justo cuando dos personas tamaño heladera se aparecen por delante del pub.  

    —¿Qué hacen acá? —pregunta uno de ellos en un tono para nada amable. Son enormes, visten trajes oscuros y poseen intercomunicadores en las orejas. Obviamente son de la seguridad del lugar.  

    —Perdón... —Contesta Luis separándose de mí, simulando acomodar su miembro, señal del beso apasionado que me estaba dando—. Solo nos besábamos… usted vio… 

    —No se puede estar aquí. —Acota el otro ropero mientras observa con detenimiento el callejón. No llegué a tocar nada, creo que es una suerte. Todo está en su sitio. 

    —Ya nos vamos. —Luis toma mi mano y me arrastra fuera del lugar—. No se preocupen. Nos estamos yendo.  

    Ni siquiera dejamos tiempo a que contesten y nos vamos ante la inescrutable mirada de los dos. 

    —¡Soltame! —me ofusca no poder haber hecho nada. 

    —¿Qué pretendías? —me increpa Luis una vez que estamos subiendo a la camioneta—, ¡Loca! ¡¿Querés que nos maten?! 

    —¡No quiero que nos maten, pero no quiero que la maten a ella! —grito y señalo la pantalla.  

    —¡Así no, Ana! ¡Así no! 

    Lo sé, lo entiendo, pero no lo quiero ver.  

      

      

      

      

      

    CAPITULO 10  

      

    —¿Qué pasó? —pregunto a Manuel que me observa con desconcierto.  

    —Creo que están cerrando.  

    —¿Y Nat? —recién estaba en la pantalla, ahora ya no la veo.  

    —Subió con alguien.  

    —¿Cómo que subió con alguien? —mierda—.¿Con quién? ¿Pudiste verlo? 

    —No era este. —Expresa señalando la foto de Luka que tenemos en nuestra pizarra de trabajo diario.  

    Pienso rápido. ¿Será que Luka no la vio? No puede ser. La tiene que haber visto, no hay forma de que eso no haya pasado. Ahí lo veo. Él se encuentra fuera de la pecera, en medio de un salón casi vacío, inmutable. Parece una estatua, como si formara parte de la decoración del lugar.  

    Es obvio, la vio.  

    —¿Tenemos cámaras arriba? —pregunto a Manuel.  

    —No. —Se lamenta—. Es otro circuito. No pude entrar.  

    —¡Mierda!   

    Ni modo. Mi universo aparte de ciego, es sordo, again. No me pueden decir que no lo intenté. Ahora toca esperar y rezar que todo esto salga lo mejor posible.  

    El lugar cierra y una gran cantidad de personas desaparecen. Como era de imaginarse, mi amiga no es de las primeras en salir. Demora casi dos horas en llegar a su auto y arrancar. Al menos parece estar en una pieza, suspiro aliviada parcialmente. Lo único que atino a hacer es a mandarle un mensaje a mi amigo misterioso comentando la crónica de una desgracia anunciada.  

    “La vio”. 

    Ni siquiera sé porqué lo envío, ya que él estaba convencido de que eso iba a suceder. Su respuesta hiela mi sangre.  

    “Todos la vimos”. 

    Me voy a mi casa, furiosa con la situación. Furiosa y triste. No se me ocurre qué hacer ahora y hay una cosa que a mí no me sale bien: esperar. Tengo una extraña necesidad de controlar la situación, de ver y prever qué es lo que va a pasar; y esta misión está carcomiendo mi cerebro y mi inteligencia. Mi pobre vibrador rojo es el que tiene la tarea de calmarme esta noche, es tarde para llamar a alguien y la verdad, tampoco estoy de humor para tener compañía.  

    El despertador suena apenas me he dormido, o eso es lo que parece, aunque sé que han pasado cuatro horas. Realizo los mismos movimientos cada mañana y me parece un déjà vu. El timbre suena y tengo los dos morenos en mi puerta.  

    —¿Qué pasa ahora? 

    —Señorita De Luca, tiene que venir con nosotros. —Su tono es diferente y entiendo que no me puedo negar. Como si alguna vez hubiera tenido esa opción… 

    —Ok. Un momento. —Resoplo mientras voy tomando mis cosas. Dejo mi café y me voy con ellos. Pensé que le había dejado las cosas claras a mi amigo misterioso, así que se me ocurre que puede haber alguna novedad.  

    Ya ni me doy cuenta cuánto tiempo estoy en la camioneta, es más, creo que voy dormitando. Me despierto cuando aparcamos en algún lugar, me bajan y entro en la misma habitación otra vez.  

    —Buen día, señorita De Luca.  

    —Buen día —contesto con un humor extraño.  

    —Disculpe que la haya traído hasta aquí nuevamente,  pero es necesario que entienda lo que le voy a explicar.  

    No tengo energías para volver a discutir, así que solo escucho.  

    —Yo estuve en conocimiento de que Natasha Stepanov quería entrar al pub desde el mismo momento en que recibimos su solicitud.  

    —¿Usted es el que decide? 

    —No. No hay una sola persona que decida esas cosas.  

    —¿Y por qué no pudo decir que no?  

    —Yo dije que no, señorita De Luca —explica en tono bastante cortés—, aún sabiendo que su corazón se rompería en pedazos si ella no lograba entrar a ese lugar.  

    No me atrevo a preguntar.  

    —Sí… —continúa—. Sé por qué ella está ahí. Sé lo que busca.  

    —¿Y bien? —pregunto desconcertada.  

    —Sé que ella está buscando a su hermana y no soy el único dentro de La Sociedad que lo sabe.  

    —Eso es una muy mala noticia… —Pienso en voz alta mientras un frío helado recorre mi piel.  

    —Lo es —asegura—. Créame que yo estoy haciendo mi parte.  

    —¿Y no puede hacerla más rápido? 

    —Así como le dije que indefectiblemente Luka, su jefe, la iba a reconocer… —explica en forma amigable—, le aseguro otra cosa. —Miro con tristeza el espejo que me devuelve el pálido rostro de una extraña desazón —No hay forma de que Natasha salga entera de esta experiencia.  

    —¿Eh? 

    —Ella va a sufrir y en ese sufrimiento va a aprender algo muy importante. —Ante mi mutismo, él continúa—. Fue su decisión y plenamente su elección.  

    —Pero… —una gran angustia invade mi cuerpo.  

    —Ella saldrá herida. Se va a golpear con cada piedra que encuentre en el camino, y como ella está determinada en conseguir lo que quiere, no se rendirá. Y al final le dolerá… —No puedo creer lo que escucho, mi corazón se contrae—. Vaya si le dolerá… estoy seguro que ella querrá morir… 

    —¿Y yo cómo la ayudo? —pregunto desesperada. No soportaría volver a ver a mi amiga en ruinas. Otra vez… 

    —Lo que realmente necesito es que usted esté allí para ella.  

    —¡Siempre lo he estado, usted ni se imagina! 

    —Cada vez que ella tiene un problema grave, recurre a usted, ¿no es verdad? 

    —¡Siempre! —afirmo orgullosa.  

    Mi pecho podría hincharse de orgullo, si no fuera por la gran angustia que me han dejado sus palabras. ¿De qué problema grave está hablando? 

    —Fueron unidas por una casualidad, pero les prometo que el destino está obrando a su manera y las aferra algo más grande que un simple tatuaje.  

    No sé cómo sabe tanto de nuestra relación. La sorpresa y el silencio me invaden y no puedo contestar.  

    —A usted le tocará el duro trabajo de juntar las piezas cada vez que ella se rompa.  

    —¿O sea que no hay nada que pueda hacer para evitar que Natasha sufra?  

    —Exactamente —asegura—. Ni apagar luces, ni cortar cables… 

    Carraspeo sin querer, obviamente se enteró. 

    —Es su elección, y como tal, debemos respetarla.  

    El silencio insostenible me invade. Quizás sea la mejor opción, dejar que las cosas sigan su curso y estar para ella. Es claro que me va a necesitar.  

    —Bueno... —respondo algo desanimada—. Debo ir a trabajar. 

    —Lo sé —responde mi amigo misterioso—. La están esperando.  

    —Mmm… gracias.  

    Siempre me voy de estas reuniones con la cabeza hecha un torbellino. Pienso y revivo cada palabra todo el viaje. Siento un pesar extraño de saber que no puedo evitar ni una de las malas experiencias que mi amiga va a vivir allí adentro, pero puedo predisponerme para estar en cada explosión. Como ha sido desde hace años.  

    Tengo la sensación de que ese hombre nos conoce muy bien, pero no puedo asegurarlo. No sé, deben ser locuras mías.  

    





   





 

      

      

      

      

    CAPITULO 11 

      

      

      

    Lo primero que hago es enviarle un mensaje a Nat, quiero saber cómo está.  

    «Hola nena, ¿cómo te fue?» 

    «¡Hola! Más o menos. No como hubiera querido.» 

    «¿Alguna novedad?» 

    «Sí. Luka volvió.» 

    «¿En el pub todo bien?» 

    «Sí. Luego te llamo y te cuento bien, acá están todas alborotadas.» 

    «Bueno, dale. Luego hablamos, beso.» 

    Es obvio que aún no sabe que Luka la vio. Si volvió y no se lo dijo... ¿eso es bueno o malo? 

    En el pub no hay demasiado movimiento, salvo algunos proveedores. Los hombres que estaban anoche, los que parecían de mayor poder, ni se asoman en la mañana.  

    ―¿Un café? ―pregunta Luis, mi compañero de guardia, luego de observarme bostezar tres veces. Manuel se ha ido a descansar, pero vuelve a relevarnos en la tarde.  

    —Sí, gracias —contesto mientras sigo revisando los videos de las cámaras de anoche en la camioneta. Allí me doy cuenta que el hombre con el que Nat se fue es el mismo que acompañaba a Luka en el aeropuerto. Es joven y está fuerte como choque de camiones. No sé cómo se me pasó por alto. Podría decir que tiene un aire al jefe de mi amiga. También aprovecho y confirmo la identidad de los otros “diplomáticos” que vinieron con ellos. La mayor cantidad de información que tengamos, mejor.  

    Volví a ver su baile, es extremadamente sexy y sensual. Nadie es ajeno a ella, todos la observan anonadados; inclusive Luka, que salió de su pecera para identificarla con claridad. Su cara de asombro me asegura que no tenía la menor idea de que ella estaba allí.  

    Necesito que mi amiga me cuente con detalles lo que sucedió ayer, así que arreglo con ella para vernos a la tarde. Tiene pensado ir al parque de diversiones con Iván, con eso podré verlos a los dos.  

    Salir y comer porquerías con mi sobrino es de mis actividades favoritas y pasar las tardes juntos se ha convertido en algo altamente terapéutico. A la noche nos juntamos con mi amiga y hablamos largo y tendido. Estoy segura de que está enamorada, pero tiene una habilidad increíble para no darse cuenta. Benja dice que es tan obvio que te quema los ojos, pero estos dos están completamente ciegos.  

    Ella no me dice nada de haber visto a su jefecito ahí, lo que prende todas mis alertas. No entiendo a qué está jugando Luka. ¿Por qué aún no le ha dicho nada? ¿Por qué no se lo hizo ver? ¿Por qué no la ha sacado de ese lugar? 

    Mi cabeza entra a volar en todas direcciones. Ya saben, no hay mujer más peligrosa que aquella que es capaz de buscar sus propias conclusiones. Soy así; loca, impredecible y sexópata; aunque eso no viene al caso. Dame un cubito de hielo y te armo un iceberg.  

    Espero unos días y empiezo a buscar aliados. Tanteo con Benja y le envío un mensaje para ver cómo está todo en la oficina. Intento lo mismo con mi amiga, pero él responde primero. Aparte, realmente necesito algo neutral.  

    «!Hola, darling! Por acá está todo medio revolucionado, hoy es día de apuestas. ¿Vos cómo estás?» 

    «Por acá perfecto, Benja. ¿Qué apuestas?» 

    «Un beso a nuestro jefecito, jaja. Obvio que no es Nat.» 

    «Bueno, por lo que veo se divierten barato, jaja. Luego decime cómo termina eso. ¡Beso!» 

    Cada vez entiendo menos a Luka, sería más fácil entender a los hombres si estos trajeran un cartel en la frente. Grande y luminoso.  

    No pasan ni quince minutos que tengo una llamada de Benjamín balbuceando desesperadamente. Poco logro entenderle, ya que parece que hablara en jeringoso. Solo sé que debo llamar a mi amiga urgentemente. Logro que Natasha me atienda luego de un par de veces que la llamo para enterarme de que está llorando desconsolada en el medio de una plaza.  

    —No entiendo un carajo —«Acá tenés la jugada de Luka», dice mi pepe grillo personal en mi oído.   

    Salgo corriendo de la seccional y me voy hasta ella. Está enroscada en un banco de la plaza llorando, aferrada a un zapato que sostiene en la mano. Es suyo, está descalza. En ese momento se me vienen a la mente las palabras de mi amigo misterioso. Esta es mi tarea, mi misión.   

    No sé si será el estado en el que está o que soy buena actriz, pero traté de poner mi mejor cara de asombro cuando me dijo que Luka la vio y que también trabaja en el pub. No lo dudó. Odio, realmente odio mentirle. La ética en mi trabajo siempre me dice que lo que hago es lo correcto, pero eso nunca logra hacerme sentir mejor.  

    Benja me envía mensajes preguntando por Nat, pero aún no puedo contestar. Decido no prestarle atención al celular, ya que vimos que hay al menos ocho llamadas de él. La acompaño al médico para que haga ver su mano, que se parece a una berenjena podrida. Le dio tantos golpes a la bolsa del parque, que no sé cómo no la tiró. Está desconsolada pensando que él no va a dejar que cumpla su tarea. Piensa que ha encontrado el impedimento más grande para encontrar a su hermana, y no sé si tiene razón.  

    Gracias a todo este episodio, logro que ella se tome un par de días libres. Debo aprovechar este tiempo para ver qué piensa hacer Luka con ella y además lograr que mi amiga descanse un poco de toda esta locura. Sí, recién empezó y ya se complicó de la peor manera. Necesito actuar con claridad y rapidez, ya sé que a la gente del pub no se le pierde nada, este detalle seguro tampoco.  

    





   





 

      

      

      

      

    CAPITULO 12 

      

    Finalmente hablo con Benjamín así puedo verlo en la puerta de la editorial. Nat no quiso llevar los papeles de la certificación a su jefa, así que soy la elegida.  

    ―¿Cómo está? 

    ―Va a estar bien.  

    ―¿Qué le sucedió? ―pregunta observando el papel.   

    ―Nada que no se solucione con unos días de descanso. 

    Veo que Luka se aparece por detrás de Benja y éste se paraliza al verme. Me observa estático, aunque su cuerpo me grita. Está descolocado, como si hubiera caído por un tubo al país de nunca jamás. Lo saludo con un movimiento de cabeza y termino con mi amigo, ignorándolo. No quiero decir nada que me pueda arrepentir.  

    Natasha utiliza sus días de descanso de la mejor manera. Genera una sobredosis de mimos y amor provenientes del único hombre que jamás le hará daño: Iván.  

    Uno de esos días, quedamos en encontrarnos en el parque de diversiones. Es realmente un placer ver a Iván divertirse, y a mi amiga, aunque trata enormemente de ser una persona correcta y formal, cuando está con él a solas, es otra. Ella no se da cuenta de la forma que lo hago yo. Sabe que el amor de su sobrino ha reparado su corazón y la ha convertido en la mujer que es hoy en día; pero jamás logrará ver lo que yo veo. Ella jura ser una mujer incompleta y defectuosa; pero no tiene idea de la fuerza que posee, lo hará cuando esa sea su única opción.  

    Voy llegando al parque como una loca retrasada. No, perdón. Como una loca, retrasada. Soy de llegar tarde, aunque no me guste; más cuando me paso el día entero mirando varias veces la misma cinta y observando detenidamente los diferentes personajes. Llega un momento que no veo un cuerno.  

    Salgo disparada del coche, esquivando un tupper que está en el piso del auto.  Tengo dos expresos en la mano, mi cartera y una bolsa con muchos muffins. A las tardes amargas, hay que ponerle sabor. Apenas logro trancar el auto, dos muchachos pasan por la vereda y me chocan derramando los dos expresos sobre una persona que viene de frente. Están en patineta. Un moreno alto y fornido, que se le ocurrió salir a correr por el lugar, se llevó todos los números. Obviamente los chicos se rieron y continuaron su viaje en semejante arma mortal.  

    ―Ups… ―Logro decir apenas retomo mi equilibrio. El moreno me observa con seriedad. No le gustó nada. De repente llega una rubia, de planchita recién hecha y labios hinchados por el botox, que viene corriendo detrás de él y se detiene en el peor momento.  

    ―¡Ay gordo! ¿Qué pasó? ―pregunta mientras trota en el lugar para no “enfriarse”.  

    ―Yo… discúlpame… ―trato de zafar con elegancia, pero la situación me puede y empiezo a reír. Intento contener la carcajada y eso resulta peor.  

    ―¿De qué se ríe? ―pregunta hacia el moreno. El tono de su voz, fino y nasal, me agobia. 

    ―No fue nada ―responde austero―. La chica solo tropezó.  

    ―Lo siento ―logro decir entre carraspeos que espero disimulen mi sonrisa. Arreglo mi cartera y hago la pantomima de revisar si el auto quedó trancado mientras la rubia resopla porque estamos al sol. Me doy cuenta que ya no tengo mi bolsa de muffins. Esos pequeños me la arrebataron en el choque.  

    ―Bueno ―expresa la doña, molesta―, no te pago para que nos quedemos quietos. ¿Vamos?  

    Al menos ignorarme le sale bastante bien. Miro al moreno pidiendo perdón con mis ojos; éste saluda con la cabeza y va tras su jefa que ya comenzó a trotar de nuevo.  

    Bien. No tengo ni mis expressos ni mis muffins, así que voy al primer puesto de palomitas y compro dos bolsas, no puedo llegar con las manos vacías. Estoy molesta, ojalá les dé dolor de panza.  

    Desde lejos veo a Iván corretear las palomas y también observo algo más. Mi amiga y Luka están sentados frente al lago, hablando. Ojalá estuviera en mi camioneta y pudiera tener los micrófonos para escucharlos, aunque no sería muy profesional. Sí, lo sé. Mala mía. 

    Aguardo segundos, minutos, pierdo la noción del tiempo y me empiezo a comer el pop. No pienso interrumpir. Están un rato hablando, el ambiente es serio, pero ameno. No están discutiendo ni enojados, no se ve tan mal. Él está agotado, resignado. Deja algo en su mano, besa su mejilla y se va por lo bajo. Mira el piso, sin mirar hacia atrás. Debo saber qué pasó, así que voy hacia ella en un segundo.  

    ―Contáme ya. Me crucé con él. ―Pido y escucho atenta. Sospecho que esto es importante.  

    





   





 

      

      

      

      

    CAPITULO 13 

      

      

    Las tardes con Nat y mi sobrino postizo son altamente necesarias; como nuestras sesiones de jueves a la noche. Aún no termino de entender la postura de Luka en todo esto y creo que es clave para la resolución favorable de este problema. Mi amigo misterioso no ha aparecido por ahora, ni sus amigos de negro, así que sigo en camino con lo que tengo pensado.  

    Mi cuaderno de notas personales tiene en la primera hoja tres preguntas fundamentales:  

    «¿Cómo llegó Luka a formar parte de la Sociedad?» 

    «¿Qué función cumple en la misma?» 

    «¿Qué tiene pensado hacer ahora que sabe que Natasha trabaja allí?» 

    Como si existiera entre nosotros una extraña conexión, mi teléfono suena y escucho su voz. 

    ―Hola, Ana. Soy Luka. Necesito tu ayuda.  

    ―Hola… ―respondo dudosa. Aún no estoy segura para qué lado juega.  

    ―No te puedo decir nada, Ana, pero esta noche voy a necesitar tu ayuda.  

    ―¿Con qué? 

    ―Con Natasha… ―susurra apenas pronunciando su nombre.  

    ―Justamente me estaba preguntando varias cosas con respecto a tu relación con ella, Luka.  

    ―Vas a tener que confiar en mí, Ana.  

    ―¿Y eso cómo sería? ―indago―. Acá hay muchas cosas que no cierran.  

    ¿Confiar? ¿Qué es esa palabra? Pienso para mí. 

    ―Ana, por favor ―suplica―. Esto fue una sorpresa para mí, pero si algo puedo asegurarte es que acá adentro no está a salvo. No la quiero acá.  

    ―Ajá… 

    ―Te prometo que quiero lo mismo que vos. ―Evalúo sus palabras en silencio. Algo dentro de mí dice que puedo confiar en él, pero no porque mi amiga esté enamorada de él es merecedor de mi confianza, tiene que haber algo más.  

    ―Me encantaría creerte, Luka… 

    ―Solo necesito que confíes en mí esta noche ―asegura―. Si no querés, mañana volvés a odiarme. 

    ―No te odio… aún ―escapa de mis labios.  

    ―Lo que sea, Ana ―resopla resignado.  

    Pienso unos segundos y evalúo. Tengo una oportunidad para estudiarlo de cerca y observar sus acciones para con ella.  

    ―Mirá una cosa… ―amenazo, pero su voz me interrumpe.  

    ―Solo esta noche… 

    ―Bueno ―respondo dispuesta―. ¿Qué necesitás? 

    ―Que estés disponible.  

    ―¿Eh?  

    ―Hoy a la noche vas a recibir una llamada mía, por favor contéstame, voy a necesitar que hagas algo. ―explica con rapidez―. Debo dejarte ya.  

    Cortó.  

    No sé si debería tomarlo como un acto de buena voluntad de su parte, pero no puedo desperdiciar esta oportunidad de estar cerca de él y mirarlo a la cara. Perfectamente podría ser una trampa. ¿Qué tendrá preparado este para hoy?  

    Por supuesto que no se imagina que dejé mi auto en un estacionamiento cercano al pub y estoy sentada en la van con Manuel y Luis vigilando cada cámara en el local. Lo grabamos todo.  

    Hoy el lugar está sumamente concurrido. Hay gente afuera, en la puerta y también muchos en la parte de adentro. Hay más movimiento de lo normal. Como cada noche, desde que hemos decidido vigilar, observamos todos los bailes de las chicas. Algunas solo hacen su baile y se van a la parte de atrás del pequeño teatro. Otras, se van con el guardia de las chicas hacia un ascensor lateral y desaparecen.  

    Estoy ansiosa. Sé que algo va a pasar hoy y eso tiene mis pelos de punta. Ya casi no aguanto la espera cuando la veo salir. Presenta una performance excelente, más allá que aún no hace movimientos exigidos con su mano derecha. Luego de su actuación, como otras chicas, desaparece por el ascensor, y allí es donde el hueco en mi estómago se produce.   

    ―¡Mierda! ―exclamo enojada.  

    ―Calmate, Ana, va a estar todo bien ―expresa Luis, que ve claramente mi estado.  

    ―No puedo calmarme ―digo angustiada―. Algo va a pasar hoy. ¡Lo sé! ―miro hacia Manuel que está meta teclear en las computadoras―. Necesito esas cámaras, Manu, por favor ―suplico. Realmente necesito estar al tanto de lo que suceda esta noche con ella.  

    ―Es inútil, Ana ―se lamenta―, no he podido quebrar sus defensas arriba.  

    ―¡No puede ser! ―protesto. No estoy molesta con él. Sé que si alguien pudiera entrar a ese sistema de seguridad sería él.  

    Soy incapaz de medir cuánto tiempo pasó hasta que mi teléfono sonó.  

    ―¿Hola? ―respondo con rapidez a un número desconocido.  

    ―¿Ana Rosa? ―pregunta una voz que no ubico para nada.  

    ―Ella habla.  

    ―Habla el hermano de Luka, Alek. ―Se presenta―. Necesito que vengas lo antes posible al pub.  

    ―¿Al pub? 

    ―Sí. Mi hermano me dijo que sabías dónde era ―asegura.  

    ―Sí, lo sé. ¿En qué parte?  

    ―Hay una puerta del lado derecho del local ―explica. Ya sé de cuál habla, la de servicio―. Necesito que estés allí lo antes posible.  

    ―Estoy cerca ―explico―, en cinco minutos estoy allí.  

    Agarro mi cartera y salgo en busca de mi auto.  

    ―¿Estás segura que querés ir sola? ―pregunta Luis preocupado.  

    ―Sí ―afirmo decidida.  

    ―Estaremos mirando por la cámara del callejón.  

    ―Ok.  

    Corro. Corro lo más rápido que puedo las cuatro cuadras de distancia y llego a mi coche. Mi pobre chinito derrapa y en menos de lo prometido estoy en el lugar. Espero. Espero, y al rato los veo salir. 

    Luka trae a mi amiga en brazos. Dormida o desmayada y la sensación que me invade es algo antinatural. Lo voy a matar. En serio.  

    ―¡¿Qué pasó?! ―pregunto furiosa. No solo sale él del lugar, sino que atrás viene alguien más, peleando con una nube de humo que escapa de la cocina. Observo el panorama y me doy cuenta que lo conozco. Lo he visto y de cerca se ve mucho más bueno que por una diminuta cámara. Debe ser el que me llamó. 

    ―Está desmayada, no es grave ―dice como si eso me dejara más tranquila.  

    ―Donde le hayas hecho algo... ―regaño entre dientes amenazándolo con mi dedo índice. 

    ―Por favor, Ana... 

    ―¿Qué hago con ella? ―realmente lo quiero atropellar con mi chinito, si no fuera porque el morocho que lo acompaña, que para mí es su hermano, saldría en su ayuda y también terminaría lastimado. Sería una lástima, parece agradable. 

    Pide que la lleve a su apartamento y no comprendo.  

    ―¿Que la lleve a tu apartamento? ―la tos de su hermano me distrae. Me da ganas de darle un par de palmadas en su espalda o en su pecho… ¡Oh, su pecho! Está enorme. 

    ―Llegaré lo antes posible ―promete. 

    Sigo sin entender. 

    ―¿Y a ti qué te pasa? ―pregunto hacia el morocho despampanante. Su porte elegante, pero fachero logra captar mi atención, sin sacarle mérito a los ojos más hermosos que he visto en mi vida.  

    ―El humo de la cocina ―explica―. Creo que me dio alergia en la garganta...  

    Tengo antialérgico en la guantera del auto. Inmediatamente se me viene una imagen muy bizarra a la mente de un helado bañado en su medicina. El helado se derrite en mi cuerpo y él hace lo suyo con su lengua… pero ¡no! ¡Estás con Nat ahora! Grita mi pepe grillo inoportuno y me saca del trance.  

    ―Tengo algo para calmarla. ―Sexo salvaje, igual le puedo dejar el aviso. Es una mirada muy sugestiva, creo que dice “cómeme”. O quizás esté delirando.   

    ―¿Cómo? ―pregunta confundido. Menos mal que no se ve lo que pienso, nunca.  

    ―Soy tu loratadina, querido, pero esta noche es de mi amiga. ―Luka no nos presta atención. Coloca a nuestra bella durmiente en la parte trasera del auto, mientras yo me levanto a su hermano alevosamente. Tiene un pantalón negro ajustado que ha dejado mi libido en la estratósfera.  

    ―¡Concéntrate! ―vuelve a gritar mi consciencia y tiene toda la razón.  

    Tengo algo que hacer hoy y es inmediato, ya podré encargarme de este jamón. 

    Saludo a los muchachos y me voy con mi amiga a la dirección que el susodicho me dio. Aún no tengo idea de cómo voy a sacarla del auto, pero algo se me va a ocurrir. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPITULO 14 

      

      

    Tuve que utilizar toda mi fuerza para bajarla del auto y dejarla en su apartamento. Ni siquiera sabía que podía llevar a alguien en los hombros por tanto tiempo. Puede ser una buena idea para el morocho interesante, aunque sospecho que pesa el doble que mi amiga. Menos mal que Luka vive en un primer piso.  

    Ni bien la dejé, volví a la van de vigilancia para observar cómo en menos de una hora, el hombre en cuestión se estaba retirando del lugar. Su hermano no había salido, era probable que estuviera en algún piso superior.  

    El lugar se veía extraño, el movimiento no era el mismo que en las noches anteriores, algo pasaba. No tuvimos que esperar demasiado para la acción. Para nuestro asombro, hubo una especie de requisa en el lugar. No sé qué buscaban ya que el audio no se entendía bien. Por poco y me mando de cabeza cuando vi de la manera que trataron a las chicas. No había forma de que le hubieran hecho eso a mi amiga y que yo hubiese dejado mi traste quieto detrás de una cámara. Menos mal que Luka la sacó de allí.  

    “La salvó”. Se la jugó. No sé cómo habrán hecho, pero entre él y el bombón de su hermano la sacaron del lugar a tiempo. Fue una movida astuta, aunque a la vez arriesgada. Los dos se pusieron en la mira, espero hayan sido cautelosos.  

    La luna llena está en escorpio y eso pone mis sentidos en alerta, debe ser por eso que mi torrente sexual está alterado. Reviviendo los hechos ya en mi casa, me percato de lo bueno que está el hermano de Luka. Su sonrisa ronda en mi cabeza tentando mis demonios. No puedo dejar de imaginarlo jugando conmigo todo tipo de juegos. Creo que una noche con él sería el remedio a todos mis males. Mi amiga dice que no tengo remedio, pero yo los pruebo igual. Alguno va a funcionar.  

    Luego de unas horas de descanso intento llamar a Nat, pero no me contesta. Le envío un par de mensajes, quiero asegurarme de que esté todo bien. Mi cabeza es un torbellino. Aprovecho a sacar a caminar a Mufasa, el veterinario lo puso a dieta. Dice que está gordo. Me dio pastillas light y me sugirió que hiciera ejercicio. Por lo menos no fue como el veterinario anterior que lo mandó al psicólogo. Ni siquiera sabía que existían los psicólogos de perros. Pobre mi mascota, aparte de malhumorado, le dijo obeso. Como para que no esté traumado.  

    Al llegar a casa, pongo la música de La Beriso al mango y empiezo a limpiar. Lavo ropa, ordeno y limpio todo en un ratito. Voy a almorzar a lo de mi madre, que vive a unas casas de distancia. No es como hasta las cuatro de la tarde que recibo un mensaje de mi amiga. Dice que está camino a su hogar, así que ya sé cuál será mi siguiente paso. Ella va a ser mi puente hacia su cuñadito. Podría apostar que a partir de este momento muchas cosas van a cambiar entre estos dos. 

    El primero que me ataca cuando llego al departamento es Iván, por supuesto. Estira sus bracitos, corre y salta a mi cuello como cada vez que nos vemos.  

    No puedo contener la sonrisa en mi cara cuando la veo. Mi amiga está cambiada. Luce renovada y parece estar más perdida que un sordo en un tiroteo, pero sus ojos están brillantes y diría que puedo escuchar cada latido de su corazón. Hay más luz en el aire, lo puedo notar. ¿Vieron que dicen que cuando una persona se enamora, cambia hasta su postura? Es real. Otros dicen que el amor no se puede ocultar, y tienen toda la razón. Hoy la tengo frente a mí y desprende amor por cada poro de su piel.  

    Primero lo primero, así que ya le encargo que me entregue a su cuñado en bandeja de plata. Como es una hermana bien enseñada, acepta con gusto aunque ríe a carcajadas. 

    Hablamos un rato y corroboro mis pensamientos. Su cara es de total desconcierto.  

    ―Me hizo el amor ―susurra anonadada.  

    No entiendo por qué está tan sorprendida de que un hombre la pueda querer de verdad; y que este no sea Benja. Si lo pienso fríamente, sé que tiene derecho a estar así con todo lo que le ha sucedido, pero es la mujer más fuerte y decidida que conozco. Se reconstruyó a sí misma desde las cenizas, resurgió como una mujer nueva, determinada a transitar este camino a mi lado, como si nunca le hubiese pasado nada.  

    Solo tenemos un detalle. Si por ella hubiese sido, esa nueva mujer no tendría corazón. Ella lo habría encerrado y enterrado sin dudar, si alguien le hubiera prometido que ese era el camino para encontrar a Tatiana. Pero eso no; eso no lo pudo hacer. Esa mujer tenía un corazón. Estaba chiquitito, olvidado y escondido, hasta hoy. Ese corazón ahora amenaza con iluminar la noche; y eso es todo obra de Luka Petrov.  

    





   





 

      

      

      

      

    CAPITULO 15 

      

    Utilicé un programa en la computadora que le mandaba mensajes cada quince minutos. Todos relativos a Alek, el hermano de Luka. Este funcionó hasta que obtuve la respuesta que quería. Una cita con los chicos, en un lugar donde yo eligiera. Como buena investigadora, ya tenía el lugar perfecto, así que arreglamos para el viernes, que el pub estaría cerrado.  

    El lugar es una especie de pub con todo lo que se te ocurra. Desde una zona para gente seria y recatada que va a hacer su after office de forma tranquila, hasta una zona de juegos interactivos que realmente son una bomba. Si han llegado a conocerme un poco saben dónde he reservado la mesa.  

    Nat me acompañó y tuvo que retenerme en el coche para no entrar varios minutos antes. La ansiedad me domina, lo sé. Me di cuenta de la hora cuando a las ocho en punto mi celular sonó y sabía perfectamente quién era. Viernes, ocho pm, es mi “ayudante misterioso”. Generalmente, el volumen de mi celular está bajo, pero lo puse enseguida en silencio y por suerte Nat no se dio cuenta de nada, estaba entretenida mirando hacia la puerta. Corté la llamada enseguida y entre mis movimientos ansiosos le envié un mensaje de que no podía responder en ese momento. No sonó más, así que entendió.  

     Entramos a la hora exacta y no demoramos ni tres segundos en encontrarlos.  

    ―Oh, mierda… ―susurro algo más alto de lo que debería.  

    Luka se levanta a recibirnos y el semejante cuerpazo de su hermano viene detrás. Mi amiga no pierde el tiempo y deja bien claro a las chicas presentes que aquí no hay nada disponible. Sí, había buitres rondando… 

    ―Buenas noches, chicas ―saluda Alek con voz sensual mientras me observa sin ninguna discreción. ―Están muy bonitas.  

    Sinceramente, tengo que hacer fuerza para no hacerme pis encima. Esa voz ha hecho estremecer mis partes más calientes.  

    Rápidamente nos dirigimos a la parte superior del local, que es donde está la diversión. Alek viene tras de mí y nos vamos hacia la mesa que ya tenía reservada para nosotros. Puedo ver en sus rostros el total desconcierto por el lugar, pero estoy segura que lo vamos a pasar genial.  

    Tomamos asiento en la esquina de la barra y en segundos se aparece la moza vestida casi de conejita “playboy”.  

    ―Barba Negra les da la bienvenida a nuestro local… 

    ―Por favor, dejanos la carta que ya te llamamos ―interrumpo cuando veo que está desvistiendo con la mirada a los dos morochos a la vez. ¡Ni- que- tal- vez! 

    No me hagan perder la paciencia desde temprano. Nos ponemos de acuerdo en lo que vamos a tomar y ordenamos.  

    ―¿Te he visto antes? ―me pregunta Alek pensativo.  

    ―¿Detrás de una cortina de humo quizás? ―respondo con inocencia.  

    Está sentado a mi lado y el aire es sensiblemente familiar. Hablamos, tomamos y comemos algo como si nos conociéramos de años. Dice que yo lo hago reír, aunque el hecho de que él me haga reír a mí me resulta sumamente atractivo.   

    Como era de esperarse ya tengo preparado todos los juegos a los que vamos a jugar. Sí, lo sé. No es una cita común y corriente, pero bueno, yo no soy una mujer común y corriente tampoco.  

    A lo largo de la noche logro conectarme de una manera inesperada con Alek, no solo me atrae físicamente, sino que su forma de ser es totalmente mágica y capta por completo mi atención. Por fuera parece un chico tímido y distante; pero algo extraño sucedió entre nosotros que se siente como si lo conociera de toda la vida. Habla de su vida, de sus deseos y planes para el futuro, inclusive me cuenta chistes malos; y yo me rio igual. Somos los nuevos cómplices de la noche. Su sonrisa es la mejor música que han escuchado mis oídos, y eso que tengo fiestas a montones.  

    Tuve que arrastrarlo para jugar al twister conmigo, pero es indescriptible la manera que se divirtió. Dijo que nunca había tenido una cita así, era la idea. Por supuesto que al trabajar en la seguridad de un pub, tiene un cuerpo envidiable, claramente digno de una escultura de Miguel Ángel; pero como Miguel Ángel se murió, de eso me tendré que encargar yo. Como era de esperarse, me tenté en el medio del juego, me olvidé de que mis amigos estaban del otro lado y lo toqué. Sí, le metí mano en pleno juego. Se atoró con su propia risa, ambos caímos y perdimos, pero no se molestó.  

    ―Estoy muy seguro de que eso no está permitido ―dice con una sonrisa picaresca. Bueno, que se entere como soy, ¿no? Así no se lleva ninguna sorpresa.  

    ―Yo no escuché que hubiera alguna regla al respecto ―respondo, tratando de justificar lo injustificable. Es así, hay que tantear la mercadería antes, y más si parece prometedora.  

    ―Eso se llama “hacer trampa” ―contesta palmeando mi traste con fuerza. Es la segunda parte de mi cuerpo que toca, luego de mis manos, y mi cuerpo ya lo reconoce. Me gusta esta conexión. 

    ―Todos hacen trampa ―afirmo con una sonrisa más grande que mi cara.  

    ―¡Eso no es verdad! ―se jacta tratando de mostrar una ofensa inexistente justo en el momento en que Natasha y Luka aparecen discutiendo.  

    ―¡Hiciste trampa, Luka! ―grita mi amiga molesta. Luka nos observa tratando de disimular inútilmente una sonrisa. Alek larga una sonora carcajada, su propio hermano  ha derribado su teoría. 

    Los dos tienen la misma sonrisa. Es contenida, media de costado, pero sumamente irresistible.   

    La noche no tuvo demasiadas sorpresas. Natasha se llevó el auto y yo me fui con Alek. Me ofreció ir a algún lado a tomar un café, pero como lo invité con un whisky en casa, mi propuesta ganó.  

    Mi casa es sencilla, pero tiene todo lo que necesito, ya que vivo sola. Tengo dos cuartos, pero el mío es bastante más grande que el otro. Contiene un enorme ropero repleto de ropa y zapatos, y otro más pequeño al lado que tiene todas mis fantasías sexuales en pocos metros cuadrados.  

    Mi casa es mi territorio, y de entrada se lo hago saber.  

    Tengo un bar pequeño lleno de alcohol, todo proveniente del Chuy, pero eso es un detalle menor. 

    —Probá lo que quieras. —Susurro cuando lo veo indeciso observando las botellas.  

    Toma una botella de caballito blanco y dos vasos, mientras me dirijo a la nevera. Tengo miedo de que al acercarme al hielo, este se derrita. Entre la luz tenue y el perfil griego de este hombre ya me están haciendo volar en temperatura. 

    Nos acercamos a la barra, yo con una batea de hielo y él con los vasos en la mano. Su mirada me hace temblar de forma literal. Es muy sexy. 

    Sin romper el contacto conmigo, toma dos hielos y coloca un poco de whisky en un vaso, solo para él. Moja sus labios en el poderoso líquido y por alguna extraña razón no puedo dejar de mirarlo. Su cuerpo se arrima al mío de una forma casi perfecta, aunque solo me tome por el trasero y me coloque sobre la mesada frente a él. Quisiera agarrarlo y empujarlo con fuerza hacia mí, para poder comer su boca; pero no me deja, se aleja.  

    Siento cómo me desnuda con su mirada y mientras se dedica a beber whisky frente a mí, observa cada centímetro de mi cuerpo, incrementando mi deseo en cada segundo. Estoy hipnotizada.  

    Quiero verlo desnudo, tocarlo y hacer mía cada parte de esa enorme estantería moldeada a la perfección por el propio Zeus. Un deseo extremo corre por mi piel poniendo en alerta cada sentido. Ser observada de esta manera tan descarada, me hace sentir extremadamente sexy. Comienzo a jugar con mi pelo y desprendo lentamente los botones de mi camisa imaginando que es él quien lo hace. Muerdo mis labios deseando tener los suyos entre los míos y mi cuerpo responde a su profunda mirada de forma inmediata, levantando temperatura. No sé cuándo se quitó su camisa, pero la imagen de su torso desnudo frente a mí es algo que no borraré jamás. Vuelve a tomar un sorbo de whisky mientras termino de desprender mi camisa y la abro para que tenga una mejor visión.  

    Observa mi sostén, que es pequeño y casi transparente. Mis pezones están prontos para él y pienso demostrárselo. Tomo uno de ellos entre mis dedos y comienzo a tocarlo por debajo de mi ropa interior. El placer que me provoca este juego es casi mágico, mi centro clama por él, pero aún no se mueve, solo me observa entre la tenue luz de la habitación.  

    No puedo contenerme y aprieto mis pezones con fuerza provocando que una pequeña descarga eléctrica recorra cada poro de mi piel. Con mi cabeza totalmente hacia atrás al borde de llegar a un orgasmo involuntario, siento el calor de su cuerpo frente a mí. Un sonoro suspiro escapa de mis labios al sentirlo tan cerca y verlo casi sobre mí.  Sin darme tiempo a nada me toma por la nuca y me besa con desesperación provocando un orgasmo que me hace temblar en sus brazos, solamente con un beso. Soy pura anticipación. Me sostiene con fuerza entre sus brazos, intento caer rendida en ellos, cuando siento algo frío en sus labios. Un cubito de hielo aparece en su boca y lo deja sobre la mía con un sutil roce de su lengua que me hace estremecer y querer más.  

    Tomo el cubo entre mis labios, extasiada de placer y lo veo alejarse mirándome con absoluta lujuria.  Mi cuerpo responde a su mirada como si fueran órdenes. Tomo el cubito de hielo entre mis dedos y recorro mi cuello con lentitud, volviendo a encender todos mis centros. Sé que me mira, estoy disfrutando con los ojos cerrados, pero lo puedo sentir. El cubito va dejando un rastro mojado sobre mi piel y endurece mis pezones de forma inmediata cuando me acerco a ellos. Esta sensación maravillosa se ve reforzada por la ahora cercana presencia de Alek, que se coloca a menos de un centímetro de mi cuerpo y se dedica a recorrer mi piel con otro cubito de hielo. Su mirada me rodea y no puedo dejar de imaginarlo dentro de mí al momento que siento un caluroso beso en mi cuello. Me está volviendo loca, en cualquier momento vuelvo a acabar y todavía no me penetró. Roza mi piel con su boca; mi cuello y mis hombros están a su completa merced. Me dedico a bajar sus pantalones mientras él recorre mis hombros con un hielo ya inexistente. Su boca hace de las suyas y yo termino de enloquecer. De espaldas en mi pequeña mesada, recibo el mejor sexo oral de mi vida y la mejor cogida en años. Él dice que juega, yo me dejo envolver en eso y disfruto, como pocas veces lo he hecho. Aquí, en este pequeño bar, soy suya; pero ya en mi cuarto, y con mi maleta roja debajo de la cama, disfrutará de un mundo que creo será toda una novedad.  

      

   



   

      

    CAPÍTULO 16 

      

    El resplandor del sol se cuela por la ventana de la habitación. El olor a café recién hecho me despierta. Abro un ojo, luego otro.  

    ¿Lo soñé? Me pregunto.  

    Muevo lentamente mi cabeza y me doy cuenta que estoy sola. Quizás sí lo soñé.  

    ―Buen día. ―Escucho desde la puerta. ¡Por supuesto que no lo soñé! Alek está entrando a la habitación con el desayuno preparado―. No encontré nada en la alacena, solo estas galletas al agua. ―Se lamenta, pero trajo para los dos.  

    ―Creo que hay queso en la heladera, si querés… 

    ―Sí, lo vi. Venció el año pasado ―comenta jocoso. 

    ―Ah... ―susurro. Sí, soy un desastre. Lo único que es fresco es el café, siempre compro algo en la esquina del trabajo. 

    Deposita un beso en mis labios y se sienta a mi lado. No puedo decir nada, nunca me habían preparado el desayuno, salvo mi madre cuando estuve enferma.  

    ―¿Qué hora es? ―pregunto probando un sorbo de café.  

    ―Las siete y media. ¿Es muy tarde? No quise despertarte.  

    No lo creo, realmente no me importaría llegar tarde, pero debo moverme. Me levanto y mi cuerpo me recuerda la apasionada noche de sexo que tuvimos, me río para mí misma. Me duelen músculos que no sabía que tenía. 

    ―Gracias ―susurro sobre sus labios―. Me voy a bañar y vengo enseguida.  

    El agua de la ducha ayuda a aclarar mis pensamientos y acelera mis movimientos. Me visto con rapidez y salgo, tengo ganas de pasar con él el mayor tiempo posible. Tengo ganas, eso es algo nuevo para mí.  

    ―Dale que te arrimo a tu trabajo.  

    Sabe que trabajo en la seccional, pero no sabe en qué.  

    ―¿Y mi auto? ―pregunto, aprontando mis cosas. Lo observo admirada y me pregunto qué pasará. Estoy ansiosa por saber qué va a pasar con nosotros y eso me asusta. Nunca me hice esa pregunta a solo una cita de distancia.  

    ―Lo tiene tu amiga ―comenta con una sonrisa, sabiendo que decidí venirme con él.  

    Me acerco y lo beso. No puedo evitarlo. Pretendo que sea casual, pero algo dentro de mí está disfrutando demás de esta situación. 

    ―Vamos, nena, no quiero que llegues tarde por mi culpa ―expresa palmeando mi nalga. 

    ―No me tientes ―advierto devolviendo la palmada, aunque ya sé que será una misión imposible para él.   

    Generalmente no trabajo los sábados, solo una vez al mes hacemos guardias y bueno, este me tocó a mí. Alek me deja frente a la seccional y se va.  

    ―Hola Ana. ―Me recibe Manuel ni bien entro en mi despacho―. El jefe quiere verte. 

    ―¿El jefe?, ¿pasó algo? ―pregunto extrañada.  

    ―No tengo idea, pero buena suerte.  

    Dejo mi abrigo y mi cartera en mi oficina y voy a verlo de inmediato.  

    ―Buenos días. ―Golpeo y entro suavemente―. ¿Quería verme? 

    ―Sí, agente De Luca. Tome asiento, por favor.  

    Me siento frente a su escritorio en un sillón por demás cómodo, pero pocas personas se pueden sentir de ese modo hablando frente a él.  

    ―He decidido relevarla del caso. ―Suelta sin más y mi corazón se detiene.  

    ―¿Cómo? ―pregunto absorta por lo que acabo de escuchar.  

    ―Así es, agente ―aclara―. Creo que no está siendo objetiva. Tengo entendido que una de las personas afectadas en la misión en una persona muy allegada a usted y por lo tanto eso está afectado su juicio. 

    ―¡¿Quién le dijo eso?! ―estoy furiosa y no puedo disimularlo.  

    ―No es necesario que nadie me diga nada, lo veo en sus informes. ―Él habla con calma, pero yo estoy que hiervo.  

    ―¿Qué problema hay con mis informes? ¡Están perfectos! ―increpo convencida de que está equivocado.  

    ―Ana Rosa... ―comienza a tutearme viendo mi estado―. Te protejo a vos y a tu misión.  

    Lo miro con rabia, no puedo creer lo que está diciendo.  

    ―Dice que no soy profesional… 

    ―Estoy ante la viva prueba de que esto te afecta más de lo normal. ―Asegura y puede tener razón, aunque no se la voy a dar―. La decisión está tomada. Estás afuera.  

    ―¿Algo más? ―pregunto con ironía.  

    ―Nada más, podés retirarte.  

    ¡Lo que me faltaba! ¡Que me tilden de no hacer bien mi trabajo! 

    





   



   

      

      

    CAPITULO 17 

      

    Paso como una tromba por el escritorio de Manuel que me observa apenado, no me extrañaría que él mismo me hubiera vendido, o Luis. Mis lágrimas comienzan a caer antes de llegar al baño. Siento mucha bronca, nunca había pasado por algo así. Internamente tengo la confirmación de que mi jefe ha tomado la mejor decisión, y que estoy afectada por demás por esta situación, y eso me duele. Me observo en el espejo y me cuesta reconocerme. Estoy muy enojada, respiro hondo varias veces, pero no logro calmarme. Entre la bronca y la angustia no logro volver en mí.  

    Un sonido osa interrumpir mi incipiente brote sicótico, es mi teléfono. No quiero hablar con nadie en este momento, pero por más que trato de ignorarlo, no para de sonar. Observo la pantalla y solo dice “número privado”. Por supuesto, anoche no tomé la llamada de mi amigo misterioso y tampoco lo contacté.  

    —¡Hola! —trato de que mi tono de voz suene normal, pero fallo rotundamente.  

    —Señora de Luca… —responde la voz del otro lado. 

    —Ella habla.  

    —Nuestro tiempo ha llegado al límite —afirma mi amigo con seriedad.  

    —¿Eh? —pregunto absorta. ¿Qué pasa con la gente hoy? Todos se han complotado para complicarme las cosas.  

    —Estamos a solo un movimiento de llegar al final de nuestra misión, pero primero necesito que haga algo. —Mi respiración se vuelve a agitar.  

    —¿Qué cosa? —¿Será que realmente lo consiguió? 

    —Todo llegará a su fin muy pronto, pienso que antes del próximo fin de semana. Para ello necesito ganar tiempo, debe sacarlos a los dos de la ciudad.  

    —¿Y cómo quiere que haga eso? —este no es el mejor momento para pedirme cosas difíciles.  

    —Ese es su trabajo, señora de Luca.  

    —¡Qué piola! —susurro con ironía, pero lo entendió perfecto. 

    —Sé que usted quiere que las cosas salgan bien, tanto como yo. Que ellos no estén en la ciudad es condición imprescindible para que las cosas salgan bien, y sé que lo logrará.  

    —¿A los dos? 

    —A los dos. —Aseguró y cortó la comunicación.  

    ¿Cómo cuernos voy a lograr que se vayan de la ciudad sin apuntarles con un arma? ¡Esto está mal! ¡Si nunca acepté el arma! 

    Pienso, pienso, y estoy tan ofuscada que no se me ocurre nada. Salgo del baño decidida a irme del lugar, necesito un poco de aire fresco para distraer mi mente. Tengo que inventar algo para que mis amigos se vayan el próximo fin de semana. Al pasar por mi escritorio observo una carpeta celeste sobre él, seguramente será mi nueva misión, pero no puedo pensar en ella ahora, entonces, sigo mi camino. Dejo mis zapatos bajo mi asiento, y así, como ando la mayor parte del día, descalza, salgo de la seccional.  

    Camino sin rumbo y mi mente se resiste a pensar con claridad. Intento trotar de a ratos, pero nada sirve. Hasta intenté sacudir mucho la cabeza como Mufasa, pero solo logré terminar en cuatro patas en el piso. Se me ocurrió que ellos pueden lograrlo porque ya están en esa posición, pero no me ayuda mucho. De repente me doy cuenta que estoy en la plaza. Hay niños jugando, gente corriendo, otros simplemente sentados leyendo al sol que ahora se empieza a sentir con más fuerza.  

    Ahora entiendo a Nat ya que lo único que se me ocurre es ir a golpear la bolsa que ella atacó un tiempo atrás. Golpeo una, dos, veinte veces y lo que provoco es quedarme sin una gota de aire en mis pulmones. Apenas puedo respirar.  

    —¡Prueba con meditación! —grita un moreno que pasa trotando por detrás al ver mi estado vergonzoso. No doy más y me tiro al piso derrotada. Miro al cielo, está claro y no se ve ni una nube. Todas están en mi mente.  

    —¿Darling? —una cabeza se asoma desde arriba. Aunque no lo viera, reconozco esa voz desde muy lejos. Un pequeño peludo de cuatro patas sube a mi cuerpo y comienza a lamer mi rostro. Es Thor, su caniche toy.  

    —Benja… —respondo, aún agitada. Tomo la bestia entre mis manos y me incorporo de a poco.  

    —¿Cielo? ¿Qué pasa? —Benja se sienta a mi lado mientras Thor salta sobre mí y revolea su corta cola de alegría.  

    —Estoy totalmente agotada. —Susurro más triste de lo que imaginé.  

    —¿Te puedo ayudar?  

    Un enorme suspiro escapa de mí, me siento derrotada. 

    —Necesito solucionar algo importante y no se me ocurre una idea decente.  

    —¡Ay, darling! Vos solías solucionar estas cosas con algún moreno musculoso y sexo descontrolado. —Comenta jocoso—. ¿Qué pasó? ¿No funciona más así? 

    —No, Benja —me lamento y creo que se da cuenta que esto es serio—. Esto no es un problema común.  

    —Dejame ayudarte entonces —propone con seriedad.  

    —No puedes.  

    —No era una pregunta. 

    —Benja… —digo suspirando. ¡Ojalá pudieras! 

    —Soy gay, eso no implica ser tonto. —Asegura mirándome directo a los ojos—. Ustedes se piensan que yo no me doy cuenta que están todos metidos en algo jodido. ¿Creen que no lo sé?  

    —No es tan simple, Benja… 

    —¿No confías en mí? ¿Por qué no me pruebas? Soy leal, lo sabes.  

    Lo sé. Suspiro una, dos veces sin decir palabra.  

    —Tengo que sacar a Natasha y a Luka el fin de semana de la ciudad sin que se vea sospechoso. —Largo sin una mísera pausa.  

    —¿Era eso? —pregunta, ninguneando la situación.  

    —¿Me estás tomando el pelo, Benjamín? —inquiero molesta—. Mis opciones se parecían a convertirme en pirómana o en una bomberwoman. —Larga una sonora carcajada.  

    —¿Te olvidás que tengo una casa afuera? —dice como si nada.  

    ¡Claro! ¡Sí, me había olvidado! Él tiene una casa en Cabo Polonio que justamente Natasha ama con locura. Ya está haciendo calor, así que la idea le va a encantar.  

    —¿Te gustó la idea? —pregunta observando mi cara de feliz cumpleaños.  

    —¡Obvio! —exclamo aliviada, abrazándolo agradecida. Siento como si el yunque que estaba presionando mi cabeza se va alejando. —¿Vos crees que aceptarán? —ruego ilusionada.  

    —Vos déjame eso a mi. 

    ¡Qué alivio! Descarto mentalmente la amenaza de bomba y el fuego de mi mente. Hablo con él por un buen rato y eso hace que me tranquilice. Mi clásico humor vuelve y por primera vez en varios días, tengo la certeza de que esto va a salir bien. Lo sé. Nada puede salir mal.  

    





   



   

      

      

    CAPITULO 18 

      

    Al final, hacerlos salir de la ciudad resultó tan fácil como que Benja se los sugiriera. Casi no lo podía creer cuando él me lo confirmó, pero simplemente comprendí que cuando el universo quiere, colabora.  Luka y Natasha estarían fuera de la ciudad el próximo fin de semana, así que con el corazón rebosante de orgullo envío un mensaje de texto con la palabra “listo” a mi amigo misterioso. Sé que él no verá mi desesperación, ni la rabia, ni el trabajo que tomó llevar a cabo su petición, pero que sepa que de una forma u otra se ha logrado. Sin demoras llega un mensaje con una dirección en donde debo descartar este celular, debo dejarlo “olvidado” en un teléfono público cercano a una plaza. Por fin presiento que el final de esta peligrosa aventura está cerca. 

    Como si eso fuera poco, Alek aprovechó y alquiló una cabaña cercana a la casa de Benja. Me dijo que le encantaría conocer Cabo Polonio con una guía especializada y por supuesto no me pude resistir. El pub no abre este fin de semana por ser un feriado, así que todos están libres. Otra pauta que me hace pensar que el universo se ha alineado para nosotros.  

    Estoy en mi escritorio, estudiando mi nuevo caso cuando mi teléfono comienza a sonar.  

    —¡Nena, nada de cabaña aparte! Se vienen con nosotros.  

    —Nat… —saludo entregada, sabía que la sorpresa no iba a durar mucho—. No puede ser que sigas haciendo esto.  

    —No me rezongues, no lo pude evitar.  

    —¡No puede ser que no se te pueda hacer una sorpresa! ¿Le revisaste el celular? 

    —¡Por supuesto! ¿Está mal? —pregunta fingiendo inocencia. 

    —¡Natasha! 

    —Bueno… lo vi tan misterioso mandando mensajes a escondidas…que quise ver qué se traía entre manos. 

    —¡Te debería dar vergüenza! 

    —Me da sí…, mucha. 

    Me carcajeo por dentro, no cambia más. 

    —¡Ni te sueñes que vas a arruinar la sorpresa que te armó tu “marinovio”! 

    —¡Bueno, está bien! ¡No me retes más! 

    —Primero que nada… —explico hacia mi querida amiga—. No quiero quedarme en la casa de Benja, quiero a mi moreno para mí sola porque me lo voy a coger hasta en la cocina y sería un poco incómodo con ustedes cocinando allí. —Siento su risa tonta del otro lado—. Segundo: vas a poner cara de asombro cuando aparezca por esa puerta y tiene que ser creíble, si no voy yo misma a azotar tu trasero… —más risitas—, y tercero: vas a dejar de espiar el teléfono de Luka. ¿Entendido? 

    —Sí —susurra sonriendo.  

    —Ahora dejame pensar en las cosas que tengo que llevar. 

    —¡Es un fin de semana! —se carcajea—. No hace falta que traigas la “maleta roja”. —Así es como ella llama mi maleta de juguetes sexuales.  

    —¡Ni te sueñes! —grito, haciéndome la ofendida—. ¡Qué esperanza! ¡La maleta es lo primero que va a ir! 

    Corto cuando aún siento su risa del otro lado, es maravilloso escucharla así. 

    Para poder viajar sin problemas el fin de semana, debo poner en marcha mi nuevo caso. Lo único en común es que sigo con las bandas locales, pero esta es de mucho menor tenor. Parece que ser malo está de moda hoy en día; aunque en mi opinión los buenos somos más, pero hacemos menos ruido.  

    El sábado a la madrugada ya estamos en camino hacia Cabo Polonio, queremos llegar a primera hora de la mañana y disfrutar lo máximo posible del lugar. ¡Es hermoso! Quedamos en encontrarnos en la entrada con Luka e ir a hacer algunas compras al Chuy. Ese lugar único, donde la frontera entre un país y otro es un solo paso y donde podés traer todo tipo de chucherías, cursilerías y alguna que otra cosa de primera necesidad a un precio muy accesible.  

    Probablemente mucha gente ya conozca este balneario, pero si no, sería casi imposible describir la sensación de bienestar que me produce el Cabo. Para que tengas una idea, muy pocas casas cuentan con energía eléctrica, salvo las que poseen paneles solares. Por eso, cada noche, recibir la energía de la luna y las estrellas, es casi una tarea obligatoria. Se ven con tanta claridad que las imagino desprendiendo su luz sobre mi cuerpo, y funciona. Yo lo siento así. El brillo que emiten las estrellas y el cielo completamente negro, debido a la falta de luz eléctrica en la mayoría de las casas, es algo que no logras ver en la ciudad; y esa es una de las cosas especiales que tiene este rincón escondido del planeta.  

    El aire del lugar, el agua verde y salada; aunque para mi gusto le faltan unos grados, hacen de este, mi lugar en el mundo.  

    Luego de hacer las compras necesarias, volvemos hacia la entrada del balneario, dejamos la camioneta y nos subimos en el ómnibus para que nos lleve a la costa. La gran sonrisa en el rostro de Luka me dice que este viaje es claramente lo que ambos necesitaban como pareja, y espero que para la mía también. No veo la hora de volver a ponerle las manos encima a este morenazo que me tiene loca. Ya me lo estoy imaginando algo sudoroso, bronceado y con sabor a agua salada; mi cuerpo se estremece de solo pensarlo.  

    La llegada a la cabaña fue todo un éxito, Natasha estaba acostada, así que pudimos llegar sin ser vistos. Al menos eso sí lo pudimos lograr. Le creí su cara de sorpresa cuando apareció semidormida desde el cuarto, observando la cantidad de bolsas que cargamos. Los chicos traen bolsas comunes con alimentos y bebidas, mientras que las mías son todas del free shop repletas de boludeces y cosas de perfumería.  

    No demoramos más de diez minutos en ir a nuestra cabaña, dejar las cosas y salir disparados hacia la playa. ¡El día está divino! Nat ya tenía el mate pronto cuando volví a su casa, así que solo tomamos un paquete de galletas de las recién compradas y corrimos hacia el agua. Los chicos quedaron solos haciéndose cargo de la parrilla, pero no les importó. Las horas volaron, hablamos y nos reímos como si hiciera meses no nos veíamos. Ella dice que yo brillo de emoción con Alek, pero parece que no se ve al espejo. No saben la alegría que me da ver a mi amiga animada con Luka. Estoy completamente convencida que Nat merece una buena historia de amor, de esas de película o de novela romántica; y esta se asemeja mucho a una. Ella está vibrando amor y eso es vibrar muy alto. Una extrema sensación de bienestar y plenitud inunda mi pecho al saber que toda esta fea situación con el pub se va a terminar; es más; en este mismo momento debe estar terminando. Sí, el universo escucha.  

    Disfrutamos de todo como si fuera la primera vez que veíamos el lugar. El día acompañó para que fuera una hermosa experiencia para todos. Entre mates, galletitas varias y un montón de agua salada, nos vimos envueltos en un maravilloso atardecer, que solo vislumbraba la asombrosa noche que nos esperaba. El atardecer en este lugar es algo digno de disfrutar, en el amplio espectro de la palabra. Ver hacia el horizonte, en donde el cielo se funde con el mar con el sol escondiendo todo su brillo, tiñendo el cielo de un fabuloso show de colores, es algo que nunca me voy a cansar de admirar.  

    Me siento partícipe de una película de esas que cuentan una historia de amor casi irreal, como cuando dos personas se miran por primera vez y entienden que son el uno para el otro. Nunca creí en eso y me extraña que hoy lo pueda diferenciar. Algo ha cambiado y creo que esta vez, el cambio soy yo. 

    





   



   

      

      

    CAPITULO 19 

      

    El atardecer solo fue la entrada al plato principal de la noche, una exquisita parrilla que asaron los hermanos Petrov. Podías elegir lo que quisieras, y acompañarlo de unas deliciosas ensaladas que nosotras mismas preparamos. El ambiente tan distendido y familiar dio pie a diferentes charlas y debates nocturnos entre nosotros. Cerveza va, cerveza viene, a mí se me escapó en un momento la palabra boda frente a Natasha y su cara cambió de forma inmediata.  

    Lo noté al instante, sé que ella se hace la cabeza con eso de que no puede tener hijos. Ese es uno de esos momentos en los cuales le azotaría el culo con mi fusta, pero sé que así no es la forma de quitarle esa creencia tonta de su enorme cabezota. Se vive torturando con la famosa palabra que empieza con “I” y eso la hace sentir una persona inferior. 

    Aproveché este mágico lugar en donde estamos y esta noche tan particular para volver a hablar con ella sobre el tema, tiene que entender que pensar de esa forma no la ayuda, al final termina siendo su propia enemiga, y no la deja avanzar. No quiero que arruine su fin de semana de amor. Solo ella es capaz de pensar que Luka va a dejar de amarla por eso, yo estoy segura de que tal cosa no pasará jamás. Claramente usé toda mi suavidad y persuasión; por favor detecten el modo irónico, para que se animara a hablar con él de una buena vez y comprobara mi teoría.  

    Encomendando a mi mejor amiga a todos los santos, la dejo sola y me voy con mi moreno, que ya se me adelantó y está en la cabaña solo para mí.  

    La expectativa me carcome. Siento que voy por una pasarela, a buscar a mi esclavo sexual, que me espera en su diminuta ropa interior sobre la cama. La escena que tengo en mi cabeza ya hace que mi piel se encienda y mi boca se prepare para deleitarme con él. Entro a la cabaña con aire de dama infernal, pero no está allí. Lo busco desconcertada y lo veo de refilón. Está en el frente de la casa. Ha apagado todas las luces, las de adentro y las de afuera, y está acostado en el piso boca arriba, observando el cielo, anonadado.  

    Me acerco lentamente, tratando de no interrumpir lo que sea que esté pasando allí afuera. Me tumbo a su lado y ni siquiera se inmuta. La inmensa noche nos absorbe y nos abraza por completo. 

    —Amo este lugar. —Expresa luego de varios segundos de silencio. Aún no me mira, parece hipnotizado. 

    —Yo también. —Aseguro. Lo entiendo. He visto este cielo muchas veces cuando veníamos con Benja hace años, y cada vez se siente como si fuera una experiencia única y especial. Se ve tan nítido y cercano que pareciera que estuviera “allí nomás”. 

    —Te quedaste hablando con Natasha… —susurra una obviedad, mientras continúa observando las estrellas. Creo que está pensando que si estira la mano, podría tocar una. 

    —Sí… —explico con cierto pesar—, debería hablar con algún santo para que me ayude… 

    —Estamos tan cerca, quizás te escuchen… 

    Se voltea hacia mí y sonríe como jamás lo vi. La luz de la luna ilumina el perfil de su rostro y de su cuerpo y es algo que apenas puedo resistir. Su mano toma mi rostro y una suave caricia me hace estremecer. ¿Entienden eso? Yo venía casi a violarlo y él me hace temblar solo con el roce de su mano. 

    Se acerca lentamente y roza mi boca con suavidad. Nuestros labios se juntan y se convierten en uno mientras nuestros cuerpos prometen tener el mismo destino.  

    Nunca imaginé que podría experimentar un orgasmo, tan solo provocado por un beso apasionado. Temblar en sus brazos y gemir en su boca, pasó a ser, desde hoy, mi hobby favorito. Yo soy más del deseo y la lujuria, pero esta noche no pude gobernar ninguna de las dos. No hubo sexo caliente, sino una noche de pura entrega y completo amor.  

    Luego de una noche mágica, llega el perfecto amanecer. Las sábanas, testigos silenciosos de nuestra pasión, se encuentran en el piso hechas un remolino. Por la ventana ya se observa el sol, que por lo visto se levantó unas horas antes que nosotros.  

    Alek se encuentra a mi lado de espaldas. No sé si está despierto, pero su cuerpo me tienta y me acerco a  su cuello. Dejo un pequeño beso detrás de su oreja, y él me responde con una deliciosa sonrisa.  

    —Hola, hermoso —susurro. 

    —Buen día… —responde dejando un beso en la comisura de mis labios.  

    La mañana no puede ser más perfecta, y aquí es donde todo cambia. Alek toma su celular, que está titilando, señal que hay un mensaje y salta como un resorte de la cama.  

    —¡Mierda! ¡Tenemos que irnos! —grita mientras se pone su pantalón al borde de la cama. Yo observo extrañada sin moverme. Miro la pantalla de su celular y solo veo unos garabatos en ruso que no logro identificar qué significan. ¿Qué pasó?  

    —No entiendo… 

    —¡Nos tenemos que ir ya! —responde apurado y con cara de preocupado. 

    —¿Qué significa eso? 

    —“Gameover”, Ana, ¡nos tenemos que ir ya! 

    No entiendo nada, pero le hago caso. Me visto con lo primero que encuentro y salimos corriendo hacia la cabaña de Natasha que se encuentra totalmente contrariada.  

    —¿Qué pasó? 

    —Luka… —No logra decir mucho, pero sé que él no está.  

    —Se lo llevaron, Natasha, debemos irnos ya. — Afirma Alek sin dudar. 

    —¿Qué? —mi amiga no entra en sintonía y yo tampoco. ¿Así es como va a terminar esto? ¿No era que todo ya estaba solucionado? No entiendo nada y estoy muy molesta.  

    —Natasha… ¡Movete! —Alek nos obliga a movernos. Ayudo a Nat a juntar las cosas de los dos. Si ella no logra creerlo, yo menos. Mi cabeza no para un segundo, quizás descubrieron lo que mi amigo misterioso quería hacer y lo interrumpieron de alguna manera, quizás no todo salió bien.  

    Metemos las cosas en los bolsos en tiempo récord y vamos a esperar el puto camioncito que nos lleve al estacionamiento principal en la ruta. Luego de veinte minutos, este llega, subimos y de inmediato nos dirigimos hacia los autos. Alek va en su camioneta y yo voy con Nat en su auto, obviamente voy manejando, ya que mi amiga está en otro planeta. Intento distraerla con algo de música, pero aparece la canción que simboliza su amor con Luka: “I Don´t Want To Miss a Thing” de Aerosmith y cambio de inmediato. 

    Intento distraerme a mí misma fallando estrepitosamente, así que me detengo. Utilizo el silencio de la carretera y el viento que nos atrapa para tratar de serenarme y pensar. Repito en mi mente cada paso, cada palabra que mi amigo misterioso me dio. Hice todo tal cual él me pidió, aún cuando pensaba que había fallado en algo, él se las ingenió para sacar su provecho. Fue mucho el trabajo que se tomó para que las cosas se dieran de la forma que se dieron, nunca me falló. Ojalá no empiece ahora. Mi ayudante misterioso aseguró que las cosas iban a terminar y eso es lo que decido creer.  

    Universo, ¿esto también sos vos trabajando? 

    





   



   

      

      

    CAPITULO 20 

      

    La carretera se hizo ligera, al menos me pareció mientras venía divagando en mi mente. No había casi nadie en la ruta, debe ser porque salimos bastante temprano y en menos de lo pensado estamos llegando al pub. Allí es donde Alek asegura que tienen a Luka. 

    “Tienen a Luka”, ese pensamiento eriza mi piel, pero por suerte no se nota. Nat está blanca como un papel; más de lo normal.  

    El primero en bajarse es Alek, que ha estacionado a nuestro lado. Natasha prácticamente se tira del coche y yo no pienso quedarme afuera, me bajo también.  Marko, el guardia fornido está en la puerta con cara de pocos amigos. Los sigo con decisión, pero me topo con toda la presencia de mi querido Alek que me impide el paso.  

    —Entro, Alek —aseguro poniendo mi mejor cara de mala, fracasando estrepitosamente. 

    —Afuera, Ana. —Gira su cuerpo con decisión, no dejando alguna duda de sus palabras mientras Marko cierra la puerta del pub en mi cara. No puedo evitar levantar el dedo medio de mi mano insultándolo, es más, como no me ve, le tiro los dos dedos medios juntos. ¡Qué bronca! 

    No puedo quedarme afuera. Algo realmente muy importante va a suceder ahí adentro y debo verlo.  

    Ahí recuerdo lo que me salvará. ¡La camioneta! 

    Corro hacia la esquina donde parábamos con la van y allí está. Golpeo la puerta desesperada con la certeza de que alguien debe haber. Ni dos segundos pasan que la misma se abre y veo a Manuel enchufado con los auriculares absorto en un monitor. 

    —Ana Rosa… —dice Luis asombrado al ver mi estado.  

    —Decime que los tenés. —Ruego hacia Manuel, luego de esbozar apenas un saludo hacia mi excompañero. 

    —Sí, acá están. —Manuel corre levemente su cuerpo y la imagen es a la vez perfecta y espeluznante. Mi cara lo dice todo.  

    —Lo tienen así hace unas dos horas —asegura Luis que se acerca a nosotros—, llegaron de madrugada.  

    Volvemos al monitor, que lo que vemos me hiela la sangre. Luka está amarrado a una silla, solo portando un bóxer y desde la cámara lo veo sangrar. En ese momento, la puerta se abre y entran Natasha, Alek y por supuesto el mastodonte de Marko. 

    Esto no es bueno, ni una mísera parte de lo que veo me augura algo positivo.  

    Mi amiga corre hacia Luka con desespero. Nadie la detiene. Sé que su reconstruido corazón, se ha vuelto a quebrar. Nada sirvió.  

    Me siento flotar. Me siento una inútil. Todo lo que hice por ella, mis esfuerzos y mis años de estudio no han servido para nada, soy un completo fracaso. La veo gritar desesperada tratando de defender lo indefendible. La van a matar, los van a matar a todos y yo tengo un ticket en sala VIP para verlo. Las lágrimas comienzan a caer por mi rostro y no puedo moverme; ni siquiera sirvo para limpiar mis míseros desperdicios.  

    Natasha arremete contra uno de los guardias, pero es inútil. Grita con una fuerza desconocida y trata de parecer quien no es, pero no sirve de nada. Todo es un fiasco Eso me pasa por creer en desconocidos. ¡Idiota! ¡Estúpida!  

    Veo cómo mi hermana del alma es bajada al piso de un soberbio cachetazo, y yo lo siento como un balazo a mi corazón. Alek no se ha movido de la puerta, está absolutamente inmutable.  

    —¡No! —susurro totalmente acongojada. Van a morir todos y es mi culpa, completa y enteramente mi culpa. No quiero mirar más, no puedo tolerarlo.  

    Bajo mi mirada, derrotada por completo, justo en el momento en el que Manuel avisa que hay algo en la pantalla. Dudo si volver a mirar, pero debo ser fuerte y afrontar las consecuencias de mis errores. Hay dos tipos sentados en dos sillones como si fueran parte de la realeza. Ambos aparecen en las computadoras de Julián y son identificados al instante. Son los Jefes de la Sociedad.  

    ¡Mierda! Están muertos, vuelvo a repetirme internamente.  

    En ese salón no vuela una mosca, sin que ellos lo autoricen. Hablan de espionaje y mi amiga es acusada por Marko de ser cómplice de tal acto.  

    —Tengo que hacer algo, la van a matar —me lamento. No sé qué hacer.  

    ¡Con razón te sacaron del caso! ¡Sos una inútil, Ana Rosa! Grita mi inoportuno Pepe Grillo y me siento morir.  

    Luis pide refuerzos, mientras nosotros seguimos compenetrados en ese maldito monitor.  

    Natasha decide sincerarse y contar toda la verdad, esperando que eso los salve de una muerte segura. Ni siquiera sé si ellos serán capaces de entender el amor que uno tiene por la familia. ¿Quién por un hermano no haría cualquier cosa? Incluso meterse con la peor mafia del mundo. Un hermano es lo mejor que te puede pasar en la vida.  

    Todo parece inútil, nadie le cree, nadie la entiende y yo estoy envuelta en desesperación.  

    —¡Es verdad! —grito como si pudiera ayudarla—. ¡No ha hecho nada malo! —exclamo cuando veo que tanto Luka como Natasha son presa de golpes varios por parte de los guardias.  

    Manuel se agarra la cabeza. 

    —¡No! grito desesperada en los brazos de Luis que atinó a sujetarme—. ¡No, no! —mis lágrimas vuelven a escaparse y lo único que hago es llorar y gritar de desesperación. Van a morir y no puedo hacer nada.  

    —Alguien llegó —susurra Manuel observando la puerta de entrada, pero sin poder quitar los ojos de lo que pasa en esa habitación.  

    —¿Qué? —pregunto sobando mi nariz.  

    —Hay alguien ahí atrás.  

    Observo el monitor y tengo que limpiar mis ojos varias veces para creer que lo estoy viendo en ese momento. Al agrandar la imagen la veo bien. 

    —¡Maldita hija de puta! —la hermana de Natasha se encuentra allí.  

    —¿Quién es? —pregunta el Inspector, azorado con mi reacción.  

    —Tatiana… 

    Me pego al monitor como si éste me hipnotizara. No puedo creer lo que veo. Es ella, pero no es ella a la vez. Está tan extraña. Dice que se llama Aline y se parece más a un cubo de hielo que a un ser humano. Sus manos firmes y su mirada penetrante me dice que ella no es quien estábamos buscando. La cara de Natasha es peor que la mía. Nuestro desconcierto es total.  

    Se dirige a ella con desprecio y superioridad y deja en claro que ahora es la pareja sexual de uno de los jefes. Le ordena a uno de los guardias que la lleve con ella y se dirige a otro salón.  

    —Dame luz acá, por favor… —pido que me habilite la cámara y no puedo despegarme de la pantalla. ¡Maldita hija de su madre! 

    —Yo sigo acá —asegura Manuel que sigue en el primer salón.  

    —Alguien entró al pub —acota Luis, pero nadie le presta atención.  

    Esto es insólito. Ahora entiendo porqué no aparecía nada de esta mujer en ningún lado, la mafia misma la tenía y borró todos sus documentos. Con razón ni Nat, ni Luka ni nosotros podíamos encontrar nada de ella. 

    La forma en la que le habla a Natasha me produce náuseas. Hace que quiera partirle su caro cenicero en la cabeza. ¡Despreciable mujer! ¡Mala madre!  

    Está llena de odio y rencor y se nota. Natasha está entera. Azorada, dolida y con el labio roto, pero entera. Está enfocada en tratar de entender a Tatiana, pero eso es imposible. Esta deja muy en claro que no le interesa nada de su vieja vida, absolutamente nada. Ni siquiera su hijo.  

    No sé cómo mi amiga no le da una buena golpiza a esta zorra que lo único que le importa es el dinero y el estatus social que la mafia rusa le da.  

    —¡Sigue siendo la mafia, idiota! —grito al monitor como si pudiera escucharme.  

    —Ahí viene… —asegura Luis.  

    —¿Quién? —pregunto ansiosa.  

    —Hablan demasiado. En ruso, no entiendo mucho.  

    La aparecida habla de Iván con un desprecio que la hace merecedora de las peores palabras que se te puedan imaginar, Tatiana se ha convertido en el ser más ruin de la tierra.   

    Siento la angustia y el dolor de Nat al escuchar el gran desprecio hacia su hijo. Pobre Nat, ella dando hasta su vida por su hermana, y esta loca pirada lo único que hace es destilar odio por la vida.  

    —¡Si te agarra un sicólogo a vos, se hace el show! ¡Loca! —grito al monitor—. ¡Otro sicólogo! Porque yo te mando a la silla eléctrica. ¡Argolluda! 

    —Entró solito, debe ser alguien importante.  

    Al fin los dos nos disponemos a escuchar lo que Luis dice.  

    —¿Quién? —preguntamos al unísono.  

    —No sé quién es, pero como entró debe ser alguien importante… 

    Un moreno de porte muy elegante va por el pasillo hasta la habitación del problema sin siquiera dudar en dónde están.  

    —Alguien está usando nuestra línea —asegura Manuel.  

    Alguien sabe que estamos espiando el pub y se ha colado en nuestras redes para verlas también.  

    —¿La corto? 

    —¡Ni en pedo! —aseguro como si estuviera al mando. Debe ser él. Mi amigo misterioso, estoy segura.  

    El corpulento moreno entra a la sala sin golpear y todo se detiene en el lugar. Nadie osa decir una palabra, mientras que el recién ingresado se para frente a los dos jefes del lugar, que lo observan con total respeto.  

    —¿Estamos todos? —pregunta en un perfecto español, sabiendo que la respuesta es negativa.  

    Con un movimiento de su mano, uno de los hombres del sillón provoca que vayan a buscar a Natasha y a su antigua hermana. Me regocijo con su cara de hastío al ser interrumpida en su tan importante tarea de despreciar a mi amiga; pero le queda claro que tiene que salir.  

    Al estar todos presentes en el salón, el moreno le entrega una carta a uno de los hombres del lugar, al que ha llamado “el primero”. Los dos hombres leen la carta, ante la tensa mirada de los presentes y no entienden nada. Creo que en eso estamos parejos. 

    —¿Y esto? —pregunta uno de ellos con desagrado. 

    —Es una carta de liberación de los hermanos Petrov de la Sociedad. —Dice el moreno con total serenidad.  

    —¿Eh? —exclamo incrédula. Tenía entendido que nadie podía irse de la Sociedad. 

    La cara de fastidio y mal humor de Tatiana ha traspasado la pantalla. Luka observa con expectación y Alek sigue sin mover un dedo.  

    Luego de especulaciones y exclamaciones varias, el moreno aclara que en la carta, además de la liberación de los hermanos Petrov, se asegura en ella la desvinculación de Natasha de la cadena de pubs y realmente me siento desfallecer.  

    —¡¿What?! ¿Es verdad? 

    Manuel asiente asombrado, mientras el Inspector observa el monitor con atención.  

    El desconcierto y mal humor es ahora general, pero no cabe duda que lo que dice en esa carta es “ley” entre ellos; o sea que; los hermanos y Natasha finalmente están liberados de ese odioso lugar.  

    ¡Madre mía! 

    Un gran soplido escapa de mis pulmones, ni siquiera sé cuánto tiempo lo había estado reteniendo. No puedo creer que el burro que llevaba a mi espalda se ha desvanecido.  

    Aún observo el monitor, hipnotizada, deseando saber si no lo he soñado.  

    Pero es real.  

    ¡Viste, Pepe Grillo! ¡Sos un pelotudo! Digo hacia mi enemigo interno cada vez más inoportuno.  

    El Universo tiene sus propios caminos para hacer las cosas.  

    Luka es liberado y ambos hermanos son llamados por los hombres de los sillones. La loca descompensada hace un berrinche cual niño en la escuela, y se va ofuscada al cuarto donde estaba con mi amiga. Natasha observa con incredulidad lo que está sucediendo y esto es la pura verdad.  

    Se van. ¡No lo puedo creer! ¡Podría saltar de alegría!  

    Los tres se dirigen hacia la puerta y nadie los sigue. Los guardias los observan con un respeto inusual, pero los dejan ir.  

    En menos de dos segundos me libero del agarre de Luis, abro la puerta de la camioneta y me dirijo a la puerta. Los quiero ver, quiero estar segura que están bien. Vivos y libres. Los quiero tocar. Esta vez las lágrimas se escapan de alegría, son las mejores.  

    Al verlos salir en perfectas condiciones, todo se vuelve tan real que no puedo contenerme.  

    —¡Gracias a Dios! —suspiro aliviada y los abrazo con ganas. Casi los pierdo, casi soy espectadora especial del fin del hombre que ha robado mi corazón y de mi hermana del alma.  

    Casi, casi… pero no.  

    Querido destino, barajemos de nuevo. Esta partida, increíblemente y contra todo pronóstico, la gané yo.  

    





   



   

      

      

    CAPITULO 21 

      

    Las cosas se dieron de formas muy extrañas. Luka y Natasha, desde ese día no se separaron nunca más; y estoy segura que nunca lo harán. Sus vidas se han unido de tal manera que solo Dios podría separarlos, y eso porque es Dios.  

    Nosotros nos fuimos del lugar directamente a mi apartamento.  

    —¿Terminó? —pregunté cuando ya estábamos en camino.  

    —Terminó. —Aseguró y fue lo único que articuló. No pregunté más. Estaba consciente del papel que la Sociedad y el pub jugaban en sus vidas. Terminar esa relación, fuera de la manera que fuera, se vivía como un duelo y como todo duelo, lleva su tiempo. 

    Alek tenía algo de dinero ahorrado y se propuso comprar una estación de servicio y vivir de eso. Dijo no querer saber más nada con boliches nocturnos y lo entiendo.  

    Le costó algún tiempo acoplarse a otra rutina, a ser jefe de su propio negocio y a no depender de nadie más que él. Fue un mes de completa reorganización, pero entre todos, logró hacerlo, y disfrutar su propio negocio. El tenerlo disponible mucho más tiempo para mí ha mejorado nuestra sexualidad de forma considerable, hacemos cosas nuevas y mi pequeña maleta de placeres, ya no es tan pequeña.  

    El tiempo pasó volando. Con Benjamín organizamos la boda de Luka y Natasha. Fue algo especial, porque no había ni un montón de cosas ni un millón de personas, pero por primera vez, nada faltó. Nat disfrutó de una fiesta sencilla en las afueras de la ciudad, en la cual todo estaba debidamente preparado, fue casi mágico.   

    Nunca pensé que una chacra podría ser el lugar perfecto para la consagración de un matrimonio, hasta que conocí ese lugar. Juntos nos hicimos cargo de todo, contratamos una wedding planner que se ocupó de los detalles más importantes, mientras que nosotros ayudamos a la novia con el vestido, zapatos y maquillaje.  

    Inmediatamente luego de la fiesta, se fueron de luna de miel a Brasil y espero que de verdad la pasen superbien porque se lo merecen. 

    Empiezo a creer que hay algo mágico en todo esto, cuando uno hace las cosas con todo corazón, el Universo te devuelve lo mismo, multiplicado.  

    Benja estrenó pareja en la fiesta. Alejandro, un pintoresco moreno superdivertido, me parece ser el complemento ideal para él, de verdad les deseo mucha felicidad. 

    Con el ambiente de fiesta y felicidad reinante, Alek tuvo la idea de irnos de viaje también y me sorprendió con una travesía por el sur de España.  

    No lo dudé. Si hay algo para lo que siempre voy a estar pronta, es para el sexo y para viajar. Siempre lista, como boy scout. 

    Estuvimos en varios lugares que fácilmente podrían llamarse: “El paraíso en la tierra”. Empezamos por Málaga, tierra de mi querido Pablo Alborán y allí nos quedamos unos días. Después fuimos a visitar amigos que hacía mucho tiempo no veía que viven en Benidorm y este me pareció un lugar espectacular. Luego tocó Barcelona y Palma de Mallorca. Debo reconocer que no me dio el tiempo de recorrer todo lo que quería, pero eso me sirvió para hacer una promesa para volver.  

    El viaje culminó, sin querer, en Tarragona, la tierra de mis antepasados. Mi madre siempre me habló de que el lugar de donde habían venido mis abuelos era maravilloso; y siempre había querido conocerlo. Hoy estoy segura de que se ha quedado corta, ese lugar es completamente fabuloso.  

    Un día antes de volvernos, le hice prometer a Alek que me llevaría al parque de agua gigante que hay en la provincia: costa caribe.  

    Apenas nos dio el día para recorrer todo el lugar. Disfrutamos como locos y nos divertimos como nadie, parecíamos dos quinceañeros jugando carreras a ver quién se tiraba del tobogán más alto. Menos mal que el viaje de vuelta fue directo, porque el cansancio que traía era monumental.  

    La idea era aprovechar el tiempo al máximo, así que volvimos el último día de mi licencia, mañana ya debo reintegrarme a trabajar. Nat y Luka también deben haber llegado de su luna de miel, ansío verlos e intercambiar nuevas experiencias.  

    A primera hora ya me presento en la seccional, con el cuerpo agotado y mi cara destruida. Sí, fue una mala idea volver el último día. No puedo más. Los días de sexo y locura han terminado, pero las consecuencias recién empiezan.  

    No termino con mi primer café doble del día, que siento que un alien va a salir de mi panza, pero por la parte de atrás. Comienza a doler y suena como si me hubiera comido un chifle, así que corro al baño.  

    Me asusto al ver el inodoro cubierto de rojo, ya que lo único que ha salido de dentro de mí, es sangre. Muchísima sangre. Mi piel casi ha perdido el color y mi cuerpo tiembla, tengo mucho miedo y lo único que hago es salir corriendo a la editorial.  

    Entro como una tromba sin darme cuenta que Natasha aún no ha retomado su lugar en el trabajo, pero al ver mi estado, Benjamín aparece corriendo.  

    —Darling… ¿qué pasó? 

    —No sé, estoy mal. —Digo acongojada. El vientre ya no me duele, pero me siento realmente mal.  

    Benjamín me toma del brazo y me lleva fuera de la editorial, debe andar la divina de la jefa en la vuelta.  

    —Pero no entiendo qué te pasó.  

    —Es que… 

    —¿Qué, mujer? ¡Hablá de una vez! 

    —Es que no sé qué pasó… —comienzo a decir avergonzada—. Al ir al baño, lo único que salió fue un montón de sangre. 

    —¿Fuiste al médico? —pregunta preocupado.  

    —Todavía no, vine a buscar a Nat… 

    —Nat no está aún. —Asegura—. Pero… ¿de qué parte…? ¿No habrá sido alguna posición rara de las tuyas? —pregunta, queriendo ayudar. No me quiere ofender y me resulta extraño estar hablando esto con él, pero de verdad necesito a alguien conmigo ahora, y decirle a Alek me da mucha vergüenza.  

    —De la parte de atrás, me sangra el trasero, Benja. ¡Es un horror! 

    —¡Ay! ¡Qué dolor! 

    —¿Me acompañas al médico? —ruego.  

    —¡Ni en pedo! 

    —¿Por qué no?  

    —Un hombre, una mujer… ¡pensá! —susurra señalándonos.  

    —¿Qué hay? 

    —¡Que van a pensar que el culpable soy yo! 

    Escupo una gran carcajada, imaginando la situación.  

    —¡Pero sos gay, Benjamín!  

    —¡Ni lo sueñes! —asegura decidido—. Me van a mirar como si fuera el culpable de que te hayas roto el cu… 

    —¡Benja! —rio a carcajadas mientras me agarro la panza con las dos manos.  

    —Yo te llevo, pero no entro ni a palos. Llamá a Nat, su vuelo llegaba anoche.  

    Es verdad, llegaba anoche, pero aún le quedan unos días de licencia. Me había olvidado.  

    Nat me contestó al instante. Su voz estaba algo tensa y apenas susurraba, no sé en dónde estaría, pero acordó acompañarme, así que esta misma tarde ya lo soluciono.  

    Volví a la seccional con la tranquilidad de saber que en un par de horas Benjamín pasa por mí y nos encontramos todos en la policlínica. Los dolores han mejorado, pero no he ido más al baño.  

    Al llegar al médico, mi amiga me espera en la puerta. Voy algo asustada por lo que me pueda decir el médico, pero veo que mi amiga está reluciente. El casamiento y la luna de miel le han sentado de maravilla. Adoro ver cómo a la gente de bien, le va bien. Me encanta.  

    —¡Hola, amiga! —me abraza ni bien me ve, y su abrazo dice más que mil palabras. Algo pasa.  

    —¿Cómo estás, nena? ¿Cómo te fue? ¿Estás bien? 

    —Yo estoy perfecta, ¿a vos qué te pasó? 

    —No sé bien, creo que fue el último tobogán que fuimos, era muy alto.  

    —¿Y qué pasó? 

    —Me sale mucha sangre del traste, creo que es por eso —explico algo avergonzada.  

    —¡Ay, amiga! ¡Qué garrón! —se lamenta volviendo a abrazarme—. ¿Y vos por qué no la querías acompañar? —pregunta hacia Benjamín que solo nos observa.  

    —Ciertamente, porque van a pensar que yo le rompí el traste, y no estoy para estos malos entendidos. —Comenta como si nada. La verdad es que si Natasha no estuviera, estoy segura que él me acompañaría.  

    Sacamos número para el médico de guardia y mientras esperamos hablamos de todo lo que nos pasó en el viaje. Charlamos de todo, como si hiciera un año que no nos veíamos, incluso algunas cosas increíbles que antes nunca hablábamos delante de Benjamín.  

    —Siento que no me va a creer… —me lamento ya cuando se acerca mi número.  

    —¿Por qué no? —inquiere mi amiga, molesta—. ¿Acaso no es lo que pasó? 

    —¡Sí, claro! —aseguro—. ¡Pero ves que estas cosas solo me pasan a mí! ¿Quién va a ir a un parque de agua soñado y se va a romper el traste al tirarse de un tobogán! ¡Solo yo!  

    La enfermera llama a mi número y Nat me acompaña al consultorio.  

    —Buenas tardes, soy el doctor González. —El médico estira la mano, nos saluda y pide que nos sentemos frente al escritorio.  

    Ya no me gusta, tiene cara de viejo verde, seguro que no es de acá y “sesea” con la lengua. ¡Qué asco! 

    —¿Cuál es la consulta? 

    Bueno, al mal paso, darle prisa; así que comienzo a relatar mi experiencia ante la atenta mirada del profesional.  

    —¿Un tobogán? —pregunta incrédulo.  

    —Sí, fue con un tobogán de agua.  

    Escribe algo en la computadora y la incredulidad casi se vuelve una persona entre nosotros.  

    —¿Viste? —susurro hacia Nat que está sentada a mi lado—. ¡Te dije que no me iba a creer! 

    —¿Podría decirme la inclinación que tenía el tobogán?  

    —¿Eh? —preguntamos casi al unísono. ¿Qué mierda tiene que ver eso? 

    —Algún otro detalle del “tobogán” que recuerde. —Se desliza por la palabra tobogán claramente insinuando que todo esto es una mentira y una pérdida de tiempo, tanto para él como para mí.  

    —¿Recuerda la velocidad de caída del agua?  

    —¿Cómo? —inquiere mi amiga incrédula.  

    —Te dije que nadie me va a creer —susurro molesta. Esto no nos va a llevar a ningún lugar.  

    —Bueno, vamos a hacer una cosa. —El médico quiere terminar con esto y la verdad que yo también—. Le voy a dar pase a un especialista y a mandar una pomada para tratar las hemorroides. Además, vamos a hacerle un estudio del colon para descartar algún tipo de dolencia mayor.  

    Dado que ya no sé cómo explicarle que lo que me partió el traste fue la corriente de agua, me doy por vencida y le digo que sí, asumiendo esta visita como un rotundo fracaso.  

    —Luego de hacerse el estudio, saca hora para el médico especialista y vemos cómo seguir, ¿le parece?  

    —Perfecto. —Asiento ya casi con un pie afuera. La verdad es que me siento bastante mejor que esta mañana.  

    —Era obvio, estas cosas solo me pasan a mi. —Me rio con mi amiga al salir del consultorio. Benja nos espera con expectación, pero al vernos salir ya se lo imagina.  

    —¿No te creyó? 

    —Para nada. —Aseguro. 

    Nos metimos en la primera cafetería que encontramos y allí nos quedamos.  Degustamos de una rica merienda con un buen cappuccino, infaltable en la dieta de Nat o la mía. Me detengo en seco cuando observo a Benja mirar a mi amiga. Embelesado, contento y en completo silencio. No entiendo. Nat se da cuenta también.  

    —¿Qué pasa? —pregunta Nat, sonriendo. Creo que teme que Benja nos pueda leer la mente.  

    Benjamín no es ausente al brillo que mi hermana del alma tiene hoy, y que no puede ocultar.  

    —¿Hay algo que debamos saber, darling? 

    El rostro de Nat se ilumina por una sonrisa que ocupa casi la mitad de su cara y sus ojos se colman de lágrimas, pero no dice nada.  

    —No entiendo nada. —Yo estoy con el traste roto, sin paciencia, y estos se ponen a jugar a los acertijos.  

    Natasha asiente con la cabeza pero su mutismo me está enloqueciendo. Busca algo dentro de su cartera, aún sin decir palabra.  

    —¡Hablá, mujer! ¿Qué pasa? 

    Agarra algo de su cartera y lo coloca sobre la mesa y casi me desmayo al instante. Un escarpín.  

    ¡¡Un escarpín!! 

    —¡No! —grito asombrada, se enteró toda la cafetería.  

    —¡Oh, sí! —grita Benjamín mientras se levanta al instante y la abraza. Nat llora de alegría en sus brazos y yo todavía no logro salir del trance.  

    Natasha va a tener un bebé.  

    ¡Bendito seas, Universo, que a veces me das lo que quiero! 

    —¿De verdad? —pregunto cuando mis lágrimas comienzan a salir de la emoción. No puedo creerlo, o mejor dicho, no puedo entenderlo.  

    De fondo suena una canción de Pablo Alborán y se siente para nosotros.  

    “Quien diga que los sueños no se cumplen, que me explique cómo vivo en esta nube…” 

    Ni sé cómo pasó, ni siquiera me interesa saber de qué forma sucedió, solo recuerdo que alguien una vez me dijo: “deséalo tanto, tanto, que el Universo te diga: ¡toma ya, deja de joder! 

    Mi amiga se acerca y nos fundimos en un abrazo de esos que reparan cosas, personas, el mundo entero. Este abrazo recuerda, habla, dice, grita que el amor es el único camino. Recordamos todas las veces que caímos juntas, que creímos que la historia había terminado y lloramos; pero nos volvimos a levantar y seguimos. Nos bañamos de alegría y de esperanza. Recordamos nuestro eterno renacer, nuestro tatuaje celta y este abrazo nos grita con todas sus fuerzas: ¡Viva la RESILENCIA! 

      

      

    Fin 

    





   



   

      

    Extra 

      

    En un día cualquiera, en una historia paralela, camina por un largo callejón un personaje con aire descuidado y cansado. Va sin apuro, sabiéndose consciente de que el tiempo no le sobra, pero a él nunca le falta.  

    Es de noche, y va con su usual gorro viejo y su sobretodo gris desaliñado. No está frío, el sobretodo solo lo cubre, pero no lo abriga. No importa, alguien como él ha aprendido que hay cosas que valen la pena que te toquen el corazón, pero el frío no es una de ellas.  

    Se para frente a una puerta, el número 1308 de esa olvidada calle de Montevideo. Toca timbre. La puerta se abre y ella aparece, con su figura regordeta y vestimenta de entrecasa.  

    —Perdón por llegar tarde. —Se disculpa él con voz cansada.  

    —No hay problema —se excusa ella—, me imaginé que se habría atrasado en el trabajo.  

    —¿Está pronto?  

    —Hace más de media hora lo está.  

    La pequeña figura aparece por detrás, demostrando toda su alegría con un beso y un abrazo.  

    —¿Vamos, pequeño?  

    —Sí, claro. —El pequeño toma su abrigo y su pequeña mochila y vuelve a salir. Toma la mano del hombre que antes de alejarse de la puerta se vuelve y saluda.  

    —Muchas gracias, doña Iris.  

    —Cuando necesite. —Contestó y cerró la puerta.  

    Y así, tomados de la mano, comenzaron a caminar hacia su hogar.  A veces él hablaba mucho, otras veces no. Solo escuchaba. 

    —¿Me trajiste chocolate hoy? 

    Él sonríe de costado, mientras saca una pequeña tableta del bolsillo de su saco. Es así, a esa edad se es feliz con poco, pero no te das cuenta.  

    —¿Ya terminaste lo que tenías que hacer, abuelo? 

    —Sí, mi amor. —Suspiró él algo cansado—. Por fin ya terminó. 
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